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EL MUNDO

AYER, HOY Y MAÑANA

¿GANARÁ ALEMANIA O INGLATERRA?

Puesto que estamos viviendo en un tiempo
en el cual podemos esperar cualquier cosa,
pero no estar seguros de nada, por lo que
todos, incluyendo por igual a hombres de es-
tado, diplomáticos y militaristas, sin duda se
sorprenderán de lo que surgirá del conflicto
europeo actual.

En este momento (1941) las terribles legiones
de Hitler continúan sus ataques inexorables
sobre la “Señora de los Mares” del mundo y
hasta ahora nada ha sido capaz de resistir la
furia da sus ataques, con el resultado que
Europa se mantiene en asombro aterrador, y
todo el mundo, en un deseo alarmante de co-
nocer de lo que ha de venir, dispuesto, como lo
estuvo Nabucodonosor en su tiempo, para dar
casi cualquier cosa por saberlo, pero

SÓLO DIOS CONOCE EL FUTURO

Los hombres sabios de hoy no pueden pre-
decir el futuro más de lo que lo que pudieron
predecir los sabios del tiempo del profeta
Daniel (Dan. 2). Si usted piensa que esta es
una declaración extravagante, entonces acepte
el desafío: “Alegad por vuestra causa, dice el
Señor; presentad vuestras pruebas, dice el Rey
de Jacob. Traigan, y anúnciennos lo que ha
de venir; dígannos lo que ha pasado desde el
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principio, y pondremos nuestro corazón en
ello; sepamos también su postrimería, y ha-
cednos entender lo que ha de venir. Dadnos
nuevas de lo que ha de ser después, para que
sepamos que vosotros sois dioses; o a lo
menos haced bien, o mal, para que tengamos
qué contar, y juntamente nos maravillemos.”
Isaías 41:21-23.

Aquel que predijo el surgimiento y caída de
Babilonia y de las naciones que le siguieron,
es el Único que sabe cual será el resultado de
la actual “angustia de las naciones.” Lucas
21:25. Entonces, para más luz sobre esta pre-
gunta trascendental ahora predominante en
cada mente racional, nos volvemos al Dios de
los profetas, Quien nos invita a mirar los
escritos de sus antiguos videntes. Allí, todos
los eventos mundiales que conciernen a sus
“hijos” (Isa. 45:11), son

PREDICHOS DE UNA MANERA GRÁFICA

La historia del mundo en profecía está re-
gistrada, primero, en términos literales; según-
do, en términos parabólicos; tercero, en tér-
minos típicos; y cuarto, en términos gráficos.
Por causa de la brevedad, y con el interés de
facilitar la comprensión, evitando la posibili-
dad de distracción, este mensajero silencioso
presenta su mensaje de una manera gráfica.

Los reinos que ya han pasado, los reinos que
todavía existen, y los reinos que aún han de
venir, cuyas legislaciones involucran al pueblo
de Dios, han sido registrados en forma gráfica
tanto por Daniel como por Juan el revelador.
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Ahora, con el fin de que aun la mente más es-
céptica e incrédula sea persuadida, el tema de este
tratado es presentado con los simbolismos cuyo
significado profético ya se ha vuelto historia:

UN LEÓN, UN OSO, UN LEOPARDO, Y UNA
BESTIA INDESCRIPTIBLE.

“Daniel dijo: Miraba yo en mi visión de noche,
y he aquí que los cuatro vientos del cielo com-
batían en el gran mar. Y cuatro bestias grandes,
diferentes la una de la otra, subían del mar. La
primera era como león, y tenía alas de águila. Yo
estaba mirando hasta que sus alas fueron arran-
cadas, fue levantado del suelo y se puso enhiesta
sobre los pies a manera de hombre, y le fue dado
corazón de hombre.

“Y he aquí otra segunda bestia, semejante a un
oso, la cual se alzaba de un costado más que del
otro, y tenía en su boca tres costillas entre los
dientes; y fue dicho así: Levántate, devora mu-
cha carne.

“Después de esto miré, y he aquí otra, seme-
jante a un leopardo, con cuatro alas de ave en
sus espaldas; tenía también esta bestia cuatro
cabezas; y le fue dado dominio.

“Después de esto miraba yo en las visiones de
la noche, y he aquí la cuarta bestia, espantosa y
terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía
unos dientes grandes de hierro; devoraba y
desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies,
y era muy diferente de todas las bestias que vi
antes de ella, y tenía diez cuernos. Mientras yo
contemplaba los cuernos, he aquí que otro cuer-
no pequeño salía entre ellos, y delante de él
fueron arrancados tres cuernos de los primeros;
y he aquí que este cuerno tenía ojos como de
hombre, y una boca que hablaba grandes cosas.”
Dan 7:2-8.
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“Estas cuatro grandes bestias,” dijo el ángel,
“cuatro reyes son, que se levantarán en la
tierra.” Dan. 7:17.

Antes de la visión de Daniel de estas bestias,
Nabucodonosor rey de la antigua Babilonia,
mientras que estaba en incertidumbre en
cuanto a la duración de su reino, se le mostró
en un sueño una gran imagen compuesta de
cuatro metales. Su cabeza era de “oro;” su
pecho y brazos eran de “plata;” sus muslos, de
“bronce;” sus piernas, de “hierro;” y sus pies
de “hierro mezclado con barro cocido.”
Interpretando la visión, Daniel dijo al rey:

“Tú eres aquella cabeza de oro. Y después
de ti se levantará otro reino inferior al
tuyo; y luego un tercer reino de bronce, el
cual dominará sobre toda la tierra. Y el
cuarto reino será fuerte como hierro: . . . Y
lo que viste de los pies y los dedos, en parte
de barro cocido de alfarero, y en parte de
hierro, será un reino dividido; mas habrá en
él algo de la fuerza del hierro, así como
viste hierro mezclado con barro cocido.

“Y por ser los dedos de los pies en parte
de hierro y en parte de barro cocido, el
reino será en parte fuerte, y en parte frágil.
Así como viste el hierro mezclado con
barro, se mezclarán por medio de alianzas
humanas; pero no se unirán el uno con el
otro, como el hierro no se mezcla con el
barro.

“Y en los días de estos reyes el Dios del
cielo levantará un reino que no será jamás
destruido, ni será el reino dejado a otro
pueblo; desmenuzará y consumirá a todos
estos reinos, pero él permanecerá para
siempre.” Dan. 2:38-44.



10



11

Claramente los cuatro metales de la gran
imagen simbolizan, como también las cuatro
bestias, una sucesión de cuatro reyes en sus
períodos respectivos. Los pies (derecho e iz-
quierdo) de hierro y barro cocido obviamente
representan dos divisiones de reyes (derechis-
tas e izquierdistas) en un quinto período –el
tiempo en el cual el Dios del cielo “levantará
un reino que no será jamás destruido.” Los
dedos de los pies, indican, por supuesto, una
multiplicidad de reyes en ambos partidos, los
derechistas y los izquierdistas.

En otro simbolismo, un carnero y un macho
cabrío en tres fases, Daniel vio al macho ca-
brío en su primera fase (el del “cuerno grande”
–el rey de “Grecia”), pisotear al carnero (“Medo-
Persia”), y que después que el cuerno grande
se quebró (la muerte de Alejandro), cuatro
cuernos se levantaron en su lugar (el reino
dividido en cuatro partes), y que finalmente de
uno de los cuatro, surgió un quinto, el “cuerno
sumamente grande” (Roma). (Véase Dan. 8:9,
20, 21-23.)

Algunos piensan que “el cuerno sumamen-
te grande” –el quinto– simboliza a Antíoco,
quien gobernó una de las cuatro divisiones,
pero esto no puede ser, pues el cuerno suma-
mente grande saliendo de uno de los cuatro,
simboliza un quinto reino, no uno de los
cuatro expandido. Además, el término, “suma-
mente grande,” en contraste con el término,
“grande,” denota un reino más grande que el
de Alejandro. Y como el reino de Antíoco en su
grandeza no fue ni la mitad de grande
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como el de Alejandro, la teoría es desacre-

ditada.

El imperio romano es el único que fue mucho

más grande que el de Alejandro, y por esto
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sólo éste responde al simbolismo. Yendo al

sur, luego al este, después hacia la tierra de-

seable, al oeste (Palestina), necesariamente fue

hacia los cuatro puntos cardinales, lo cual es

justamente lo que hizo Roma.

Daniel 8:9 dice que el cuerno “que creció

mucho” salió de uno los cuatro cuernos del

macho cabrío, pero no dice de cual de ellos.

Sin embargo, Dan. 11:5 explica que “uno de

sus príncipes” del reino del sur había de tener

un gran dominio. Por lo tanto, este príncipe

está simbolizado por el cuerno que creció mu-

cho, y muestra que vino del cuerno que

simbolizaba la dinastía de Ptolomeo –la divi-

sión del sur. Aquí se muestra lo que la historia

no registra con respecto al origen de Roma

Pagana.

Ahora vemos que aunque en Daniel 2 y 7 los

nombres de los reyes no son dados a conocer,

ellos son revelados en Daniel 8. Y como Daniel

2 y 8 corroboran Daniel 7, se concluye que los

cuatro metales de la gran imagen, y las cuatro

grandes bestias, son simbólicas de los cuatro

imperios antiguos: Babilonia, Medo-Persia,

Grecia y Roma Pagana, respectivamente.

Los cuatro mapas siguientes muestran que

la historia corrobora la profecía.
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MAPA 1
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MAPA 2
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MAPA 3
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MAPA 4

Los pies y los dedos de la imagen (Dan. 2),
siendo una mezcla de hierro y barro cocido,
predicen un imperio que no puede mantenerse
unido, el barro cocido causando que se quie-
bre en partes, –en reinos separados: algunos
grandes y algunos pequeños, “en parte fuerte,
y en parte frágil.” Obviamente esta escritura
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describe la familia actual de reyes en su
estado de casamientos mutuos entre familias
(mezclado “con la simiente de hombres”). Vi-
niendo como resultando de la desintegración
de Roma Pagana, constituyen un quinto im-
perio de partes múltiples. Así este cuadro
profético claramente predice que los gober-
nadores de hoy, incapaces para mantenerse
juntos (Dan. 2:42, 43), están destinados a
rupturas continuas y hostilidades entre ellos
mismos.

El mapa 5 muestra las divisiones modernas,
antes de la Segunda Guerra Mundial, del
mundo antiguo.

MAPA 5
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Como es ampliamente aceptado, las dos fa-

ses de la cuarta bestia, –una con diez cuernos,

la otra con siete cuernos junto con el “cuerno

pequeño” (Dan. 7:7, 8), –representan, primero,

a Roma Pagana, y segundo, a Roma Eclesiás-

tica, y “el cuerno pequeño” (cuerno-cabeza), el

poder que entonces gobernaba, que fue reli-

gioso-político.

Estas cuatro bestias coinciden respectiva-

mente con el “oro,” la “plata,” el “bronce” y el

“hierro” de la “gran imagen.”

En este simbolismo profético de las cuatro

bestias, junto con su cumplimiento histórico,

vemos pasar los eventos políticos y los cam-

bios consecuentes del estado político del mun-

do desde el tiempo de la antigua Babilonia

hasta el tiempo de Roma cristianizada. Sin

embargo, la gran imagen nos trae hasta el

presente, el tiempo en el cual nos encontramos

gobernados por los reyes de los dedos de los

pies. Pero puesto que la serie de las bestias de

Daniel describe sólo una parte de la historia

del mundo, se necesita otra serie para com-

pletarla. La otra y única tal serie está en el

Apocalipsis, el primer símbolo de la cual es

LA BESTIA SEMEJANTE A UN LEOPARDO

“Me paré sobre la arena del mar, y vi

subir del mar una bestia que tenía siete

cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos
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diez Diademas [coronas, en Inglés]; y sobre

sus cabezas un nombre blasfemo. Y la bestia
que vi era semejante a un leopardo, y sus

pies como de oso, y su boca como boca de
león. Y el dragón le dio su poder y su trono,

y grande autoridad.

“Vi una de sus cabezas como herida de

muerte, pero su herida mortal fue sanada; y
se maravilló toda la tierra en pos de la bes-

tia, y adoraron al dragón que había dado au-

toridad a la bestia, y adoraron a la bestia,
diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién

podrá luchar contra ella?

“También se le dio boca que hablaba gran-

des cosas y blasfemias; y se le dio autoridad
para actuar cuarenta y dos meses. Y abrió

su boca en blasfemias contra Dios, para
blasfemar de su nombre, de su tabernáculo,

y de los que moran en el cielo. Y se le
permitió hacer guerra contra los santos, y

vencerlos. También se le dio autoridad so-
bre toda tribu, pueblo, lengua y nación. Y la

adoraron todos los moradores de la tierra
cuyos nombres no estaban escritos en el

libro de la vida del Cordero que fue inmo-
lado desde el principio del mundo.

“Si alguno tiene oído, oiga. Si alguno
lleva en cautividad, va en cautividad; si al-

guno mata a espada, a espada debe ser
muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los

santos.” Apoc. 13:1-10.
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La constitución compuesta de esta bestia –
boca de león, pies de oso, cuerpo de leopardo y
diez cuernos –es un testigo fiel que ella es una
descendiente de Babilonia (león), Medo-Persia
(oso), Grecia (leopardo) y Roma Pagana (diez
cuernos). Por consiguiente esta bestia es la
mezcla de los cuatro imperios mundiales an-
tiguos, y debe, junto con sus siete cabezas y
diez cuernos, caracterizar al mundo de hoy.

El período de los cuarenta y dos meses de
la bestia cae en el tiempo de Roma Eclesiás-
tica, –el imperio después de Roma Pagana;
mientras que en su estado herido (Apoc. 13:3),
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la simboliza durante el período protestante.
Además, la bestia representa tres períodos –(1)
el período antes de la herida; (2) el período
durante la herida; y (3) el período en el cual la
herida es sanada.

Además, este simbolismo muestra que la
Inspiración considera al mundo protestante
todavía un mundo romano. Esto lo sabemos
desde varios ángulos, el primero de los cuales
se ve en el hecho de que el período de
cuarenta y dos meses de la bestia es paralelo
con el del “tiempo” del cuerno pequeño (12
meses), “tiempos” (24 meses), y “la mitad de
un tiempo” (6 meses). La obra en contra de
Dios y su pueblo en ambos registros dura
cuarenta y dos meses.

Los cuernos de la bestia indescriptible no
teniendo coronas, y los cuernos de la bestia
semejante a un leopardo teniendo coronas,
indican que la última simboliza al mundo
después de que los cuernos sin coronas (reyes
que habían de surgir –Dan.7:24) de la bestia
anterior recibieran sus coronas.

Ahora, como hemos visto, es claro que
Roma Eclesiástica (la segunda fase de la
bestia indescriptible) fue un poder de iglesia y
estado combinados (un cuerno-cabeza, tenien-
do “ojos como de hombre, y una boca que ha-
blaba grandes cosas” –Dan. 7:8), y que la Re-
forma protestante causó la separación de los
dos. Así mientras el surgimiento y reinado de
Roma Eclesiástica están prefigurados por el
cuerno-cabeza de la bestia indescriptible, su
caída está simbolizada por la cabeza común
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herida de la bestia semejante a un leopardo, –
la parte con cuernos (el poder civil) habiendo

sido quitada. La iglesia fue privada del poder
soberano con el cual el estado la había re-

vestido, con el resultado que los gobiernos
ahora son independientes de la iglesia, y la

iglesia está sujeta a los gobiernos.

Siendo cierto que la cabeza herida simbo-
liza un cuerpo religioso, y que no hay distin-

ción en apariencia entre la cabeza herida y las
seis cabezas no heridas, entonces la verdad

fundamental es que todas son figuras de cuer-
pos religiosos. Además, como estas profecías

simbólicas tratan con la civilización occiden-
tal, el hogar del cristianismo, las cabezas ca-

racterizan definitivamente las denominaciones
cristianas, igual como lo hacen “las siete

iglesias de Asia” (Apoc. 2, 3), la única dife-
rencia es que las iglesias de Asia quizá cubren

un período más largo de tiempo que las cabe-
zas.

Además, mientras que la bestia recibiendo
la herida mortal describe a Roma cristianizada

humillada hasta la muerte (privada de su
poder civil), su recuperación de la herida la

describe exaltada a la vida nuevamente (ha-

biendo recuperado su poder civil). Y como la
herida fue infligida por la mano de la Reforma,

nunca hubiera podido sanar si la mano
hubiera seguido atacándola con la espada de

doble filo. Por lo tanto, el saneamiento descri-
be vívidamente
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La Caída del Protestantismo
Y

El Surgimiento del Despotismo.

Aunque hay sólo una interpretación co-
rrecta de cada doctrina bíblica, sin embargo
una multitud de interpretaciones conflictivas
están en el mundo cristiano hoy, con el resul-
tado de que está dividido en muchas sectas y
divisiones (cabezas), sin que dos crean igual.
Allí se encuentra evidencia decisiva que estas
iglesias están desposeídas del Espíritu Santo y
están apresurándose hacia las tinieblas. Pro-
fesando enseñar la verdad, pero más bien
enseñando doctrinas y mandamientos de
hombres, ellas son reprobadas por tener el
“nombre de blasfemia” escrito sobre sus ca-
bezas (Apoc. 13:1).

Aún ahora, en las horas de clausura del
período del evangelio, la iglesia dice: “Yo soy
rica, y estoy enriquecida, y no tengo necesidad
de ninguna cosa,” –ni verdad ni profetas, –
aunque en realidad se ve “desventurada, mi-
serable, pobre, ciega y desnuda” (Apoc. 3:16,
17), y está a punto de ser vomitada si ahora
no unge sus ojos con este aceite fresco extra.
Y descuidando su condición desventurada,
ahora está lista no sólo para rechazar el úl-
timo mensaje que viene a ella con amo-
nestaciones y reprensiones justo antes del día
del Señor grande y terrible (Mal. 4:5), sino
también para crucificar de nuevo al Salvador
si le reprendiera en persona, y así de esta
manera repitiendo su rebelión de antaño,
como está simbolizada por Moisés hiriendo
la “peña” dos veces (Núm. 20:11).
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Detalle tras detalle, hasta aquí estamos
muy capacitados para ver que el saneamiento
de la herida es indicativo no sólo de que la
iglesia fracasó en llevar adelante la Reforma
protestante hasta su fin, sino también de los
gobiernos de este mundo volviéndose rápida-
mente a los principios despóticos de la Edad
Obscura, –a la regla de acción antes que la
herida fuera infligida. Esta repetición de lo
pasado ha de ser efectuada por

LA BESTIA DE DOS CUERNOS

“Después vi otra bestia que subía de la
tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los
de un cordero, pero hablaba como dragón.
Y ejerce toda la autoridad de la primera
bestia en presencia de ella, y hace que la
tierra y los moradores de ella adoren a la
primera bestia, cuya herida mortal fue sa-
nada. También hace grandes señales, de tal
manera que aun hace descender fuego del
cielo a la tierra delante de los hombres. Y
engaña a los moradores de la tierra con las
señales que se le ha permitido hacer en
presencia de la bestia, mandando a los mo-
radores de la tierra que le hagan imagen a
la bestia que tiene la herida de espada, y
vivió.

“Y se le permitió infundir aliento a la
imagen de la bestia, para que la imagen
hablase e hiciese matar a todo el que no la
adorase. Y hacía que todos, pequeños y
grandes, ricos y pobres, libres y esclavos,
se les pusiese una marca en la mano de-
recha, o en la frentes; y que ninguno pu-
diese comprar ni vender, sino el que tu-
viese la marca o el nombre de la bestia, o el
número de su nombre.

“Aquí hay sabiduría. El que tiene enten-
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dimiento, cuente el número de la bestia,
pues es número de hombre. Y su número es
seiscientos sesenta y seis.” Apoc. 13:11-18.

El poder que está representado por esta
bestia de dos cuernos se identificará con el
“falso profeta,” porque juntos son “lanzados
vivos dentro de un lago de fuego.” Apoc.
19:20. De esto es claro ver que los milagros
que la bestia realiza a la vista de los hombres,
y por medio de los cuales engaña a “los que
moran en la tierra” (Apoc. 13:13, 14), son
realizados por el falso profeta (Apoc. 19:20)
“en presencia de la bestia.” Apoc.13:14. En-
tonces, claramente la autoridad civil de la bes-
tia, combinada con el poder sobrenatural del
profeta, señala una unión de bestia y profeta –
una afiliación de estado y de representantes
de iglesia.

Teniendo sólo dos cuernos y no diez, la bes-
tia por lo tanto representa un gobierno local y
no universal. No obstante, la bestia influirá en
todo el cristianismo para “hacer una imagen a
la bestia, que tiene la herida de espada, y vi-
vió;” es decir, será el ingeniero de un arreglo
mundial gubernamental, entronando de nuevo
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los principios del gobierno iglesia-estado de
Roma Eclesiástica. Siendo el restaurador de
estos principios, él [la bestia], junto con el
profeta, llegará a ser el principal dictador del
mundo, y formulará no sólo las pólizas polí-
ticas y religiosas de los gobiernos, sino tam-
bién el comercio del mundo. Él declarará “que
nadie pueda comprar ni vender, sino el que
tenga la marca, es decir, el nombre de la bes-
tia o el número de su nombre.” Apoc. 13:17.

Esta bestia representa a un hombre que es-
tá a la cabeza de una nación, y cuya influen-
cia va a lo largo y a lo ancho entre los reyes de
la tierra. Él es además identificado por un nú-
mero, –el número místico “seiscientos sesenta
y seis” Apoc. 13:18.

La creencia prevaleciente de que el número
“666" es la identificación numérica de algún
otro poder, es una invención del príncipe de
las tinieblas, y es calculado para ocultar si es
posible la identificación de este poder de dos
cuernos. La Inspiración coloca el número so-
bre la bestia de dos cuernos, y allí debemos
dejarlo. Cuando el número finalmente sea for-
mado, los siervos de Dios serán capaces de
convencer a todos los “sabios” en cuanto a
quien simboliza la bestia. Sin embargo, vemos
ahora que nadie que estudia la Palabra de
Dios, necesita ser engañado cuando este po-
der aparezca sobre la escena de acción. No
obstante la advertencia de Dios en contra de
rendir homenaje a la bestia, el mundo no
presta atención, con el resultado que aún
después que el número sea formado, “y hacía
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que todos, a pequeños y grandes, ricos y po-
bres, libres y siervos, se pusiese una marca en
su mano derecha, o en sus frentes.” Apoc.
13:16

El pasaje, “si alguno adora a la bestia y su
imagen y recibe su marca en su frente o en su
mano,” denota que todo el que, después de es-
cuchar la verdad sigue rindiendo homenaje,
sea religiosa o secularmente, a la imagen,
“también beberá del vino de la ira de Dios, el
cual está echado puro en el cáliz de su ira.”
Apoc. 14:9, 10.

¡Una plena comprensión de la gloriosa re-
compensa que aguarda a la humanidad obli-
gará aún ahora a los hombres a gritar de gozo!
Y de igual manera, una plena comprensión del
terrible castigo que aguarda a todos los que
fracasen en hacer de Dios su refugio, les cau-
sará aún ahora llorar y crujir sus dientes. Pa-
ra que todos puedan ver realísticamente estas
posibilidades alternas y sean movidos al arre-
pentimiento, el Señor ha estado en aflicción
suprema no sólo para registrar una descri-
pción gráfica del mal que a través de la agen-
cia de la bestia Satanás ha determinado sobre
todo el mundo, sino también de antema-no
hacer de un mal semejante, un perfecto

Tipo de “La Imagen De La Bestia.”

El tipo se realizó cuando –

“EL rey Nabucodonosor hizo una estatua
de oro cuya altura era de sesenta codos, y
su anchura de seis codos; la levantó en el
campo de Dura, en la provincia de Babilo-
nia. Y envió el rey Nabucodonosor a que
se reuniesen los sátrapas, los magistrados
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y capitanes, oidores, tesoreros, consejeros,
jueces, y todos los gobernadores de las pro-
vincias, para que viniesen a la dedicación
de la estatua que el rey Nabucodonosor
había levantado. . .

“Y el pregonero anunciaba en alta voz:
Mándase a vosotros, oh pueblos, naciones y
lenguas, que al oír el son de la bocina, de la
flauta, del tamboril, del arpa, del salterio,
de la zampoña y de todo instrumento de
música, os postréis y adoréis la estatua de
oro que el rey Nabucodonosor ha levantado;
y cualquiera que no se postre y adore, in-
mediatamente será echado dentro de un
horno de fuego ardiendo.” Dan. 3:1-6

En la realización de este drástico e injusto
decreto, hay tres aspectos sobresalientes: El
primero revela con advertencia la manera en
que la bestia obligará a todas las naciones y
pueblos dentro de su dominio a adorarle a ella
y a la imagen la cual ella hará; el segundo
promete apoyar, que así como en el tiempo de
Nabucodonosor, Miguel liberó y engrandeció a
los que rehusaron adorar la imagen de oro
(Dan. 3:12-30), así Él hoy liberará y engrande-
cerá a todos los que rehúsen adorar la bestia
y su imagen; y el tercero revela de una mane-
ra gloriosa que así como todos los que se
mantuvieron fieles, indujeron a una multitud
tanto de grandes y pequeños a reconocerle co-
mo el Dios Altísimo, de la misma manera hoy
todos los que prestan atención a la amones-
tación para no adorar a la bestia o a su ima-
gen, “resplandecerán con el resplandor del fir-
mamento; y los que enseñan la justicia a la
multitud, como las estrellas, a perpetuidad
eterna.” Dan. 12:1-3.
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Mano a mano con la historia, “la palabra
profética más segura,” habiéndonos dirigido
símbolo por símbolo a través de los imperios
empezando con la antigua Babilonia, y hasta
el presente mundo sectario gobernado por el
estado, ciertamente nos guiará hasta el fin del
tiempo. Por lo tanto somos confrontados con
la necesidad lógica de otra bestia-símbolo,
una que prediga al mundo religioso-político de
mañana. Sin un simbolismo que nos lleve más
allá del mundo de hoy, la Palabra profética de
Dios estaría incompleta. Por eso, por causa
de la lógica, continuidad y totalidad, esta su-
cesión de simbolismos de bestias debe incluir
otra bestia, una que en particular revele el
mundo de mañana. El único tal símbolo que
queda es

LA BESTIA ESCARLATA, DIRIGIDA POR
BABILONIA LA GRANDE

“Vino entonces uno de los siete ángeles que
tenían las siete copas, y habló conmigo dicien-
do: Ven acá, y te mostraré la sentencia contra
la gran ramera, la que está sentada sobre mu-
chas aguas; con la cual han fornicado los
reyes de la tierra, y los moradores de la tierra
se han embriagado con el vino de su for-
nicación.

“Y me llevó en el Espíritu al desierto; y
vi a una mujer sentada sobre una bestia es-
carlata llena de nombres de blasfemia, que
tenía siete cabezas y diez cuernos. Y la mu-
jer estaba vestida de púrpura y escarlata, y
adornada de oro de piedras preciosas y de
perlas, y tenía en la mano un cáliz de oro
lleno de abominaciones y de la inmundicia
de su fornicación; y en su frente un nombre
escrito, un misterio: BABILONIA LA GRAN-
DE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS
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ABOMINACIONES DE LA TIERRA. Vi a la mu-
jer ebria de la sangre de los santos, y de la
sangre de los mártires de Jesús; y cuando la
vi, quedé asombrado con gran asombro.

“Y el ángel me dijo: ¿Por qué te asombras?
Yo te diré el misterio de la mujer, y de la bes-
tia que la trae, la cual tiene las siete cabezas
y los diez cuernos. “La bestia que has visto,
era, y no es; y está para subir del abismo e ir
a perdición; y los moradores de la tierra,
aquellos cuyos nombres no están escritos des-
de la fundación del mundo en el libro de la
vida, se asombrarán viendo la bestia que era y
no es, y será.

“Esto para la mente que tenga sabiduría:
Las siete cabezas son siete montes, sobre los
cuales se sienta la mujer, y son siete reyes.
Cinco de ellos han caídos; uno es, y el otro
aun no ha venido; y cuando venga, es nece-
sario que dure breve tiempo. La bestia que
era, y no es, es también el octavo; y es de
entre los siete, y va a la perdición. Y los diez
cuernos que has visto, son diez reyes, que
aun no han recibido reino; pero por una hora
recibirán autoridad como reyes juntamente
con la bestia. Estos tienen un mismo propó-
sito y entregarán su poder y su autoridad a la
bestia.

“Pelearán contra el Cordero, y el Cordero
los vencerá, porque Él es Señor de señores y
Rey de reyes; y los que están con Él son
llamados y elegidos y fieles.

“Me dijo también: Las aguas que has visto
donde la ramera se sienta, son pueblos, mu-
chedumbres, naciones y lenguas. Y los diez
cuernos que viste en la bestia, éstos aborre-
cerán a la ramera, y la dejarán desolada y des-
nuda; y devorarán sus carnes, y la quemarán
con fuego; porque Dios ha puesto en sus
corazones el ejecutar lo que Él quiso: ponerse
de acuerdo, y dar su reino a la bestia, hasta
que se cumplan las palabras. Y la mujer que
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has visto es la grande ciudad que reina sobre
los reyes de la tierra.” Apoc. 17.

Ahora, de la manifiesta similaridad entre la
bestia semejante a un leopardo y la bestia
escarlata, uno debería reconocer que la última
es la imagen de la anterior, su herida mortal
habiendo sido sanada y sus cuernos sin co-
ronas. Los cuernos sin coronas de esta última
muestran que ella representa el mundo en el
tiempo cuando no hay reyes coronados, sino
que en lugar de esto el mundo está gobernado
por una cabeza eclesiástica, –la mujer que
dirige la bestia. Además la declaración, “los
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diez cuernos. . . son diez reyes que aun no han
recibido reino; pero por una hora recibirán au-
toridad como reyes juntamente con la bestia”
(Apoc. 17:12), significa positivamente que los
reinos coronados de hoy, que surgieron de la
Roma caída, y que son representados por los
cuernos con coronas de la bestia semejante a
un leopardo, serán descoronados, –destrona-
dos.

Además, los cuernos sin coronas de la bes-
tia escarlata, “tienen un mismo propósito” y
“entregarán su poder y su autoridad a la bes-
tia” (versículo 13) mientras la mujer “reina
sobre los reyes de la tierra.” Versículo 18.

Sentándose ella sobre las cabezas (versículo
9), denota que ha de controlar las iglesias; y
ella dirigiendo la bestia denota que ha de ser
soberana del mundo. Este sistema de adora-
ción y de reinado no es nada nuevo debajo del
sol, pues “en ella se halló la sangre de los
profetas y de los santos y de todos los que han
sido muertos en la tierra.” Apoc. 18:24. Por lo
tanto, ella es correctamente llamada Babi-
lonia, el nombre del primer imperio antiguo
mundial, –el tipo.

Esta Babilonia antitípica, de la cual el
pueblo de Dios en este tiempo ha de ser sa-
cado, también ha de monopolizar el comercio
del mundo, como se revela claramente en la
predicción que cuando su reino termine, en-
tonces –

“. . . los mercaderes de la tierra lloran y
hacen lamentación sobre ella, porque nin-
guno compra más sus mercaderías; merca-
dería de oro, de plata, de piedras preciosas,
de perlas, de lino fino, de púrpura, de seda,
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de escarlata, de toda madera olorosa, de to-
do objeto de marfil, de todo objeto de ma-
dera preciosa, de cobre, de hierro y de már-
mol; y canela, especias aromáticas, incien-
so, mirra, olíbano, vino, aceite, flor de hari-
na, trigo, bestias, ovejas, caballos y carros,
y esclavos, almas de hombres. . .

“Los mercaderes de estas cosas, que se han
enriquecido a costa de ella, se pararán lejos
por el temor de su tormento, llorando y
lamentando, y diciendo: ­¡Ay, ay, de la gran
ciudad, que estaba vestida de lino fino, de
púrpura y de escarlata, y estaba adornada
de oro, de piedras preciosas y de perlas!

“Porque en una hora han sido consumidas
tantas riquezas. Y todo piloto, y todos los
que viajan en naves, y marineros, y todos
los que trabajan en el mar, se pararon lejos;
y viendo el humo de su incendio, dieron
voces, diciendo: ¿Qué ciudad era semejante
a esta gran ciudad? Y echaron polvo sobre
sus cabezas, y dieron voces, llorando y
lamentando, diciendo: ¡Ay, ay, de aquella
gran ciudad, en la cual todos los que tenían
naves en el mar se habían enriquecido de
sus riquezas; pues en una hora ha sido
desolada!” Apoc. 18:11-13, 15-19.

Así, poco después de que se establezca esta
federación de iglesia y estado será lanzada
directamente hacia la destrucción, igual como
“una gran piedra de molino” que es arrojada
en el mar (versículo 21). Y el llanto de los que
le lloran será: “en una hora han sido deso-
ladas tantas riquezas.” Apoc. 17:12; 18:10,
17. Esta hora que trae los dolores de muerte
de Babilonia, no puede ser otra que, según la
parábola de Jesús (Mat. 20:11-16), es la
última hora parabólica (período) del día (tiem-
po de gracia); es decir, desde la llamada a la
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hora undécima por obreros (el último mensaje
para el mundo –Mal. 4:5), hasta la duodécima
hora (la puesta del sol en el reloj antiguo), el
fin del día, –la clausura del período del evan-
gelio (Mat. 24:14), el fin de la siega (Jer. 8:20),
el cierre de la gracia (Apoc. 22:11).

Los “diez cuernos” de la bestia escarlata (los
gobernadores que ella domina por una hora),
finalmente “la dejarán desolada y desnuda; y
devorarán sus carnes, y la quemarán con fue-
go.” Apoc. 17:16. Finalmente así la destrona-
rán para siempre, y el sistema que ella sim-
boliza, –“la imagen de la bestia,” será destru-
ido. Al sonido estruendoso de la caída de
Babilonia, “los reyes de la tierra. . . llorarán y
harán lamentación sobre ella,. . . parándose
lejos por el temor de su tormento, diciendo:
!Ay, ay de la gran ciudad de Babilonia, la ciu-
dad fuerte!” Apoc. 18:9, 10.

El lamento de los “reyes” muestra que han
simpatizado con ella, mientras que los
cuernos la odian. Por lo tanto, los “reyes,” no
pueden ser los que son simbolizados por los
cuernos de la bestia sin coronas, sino más
bien los que son simbolizados por los cuernos
coronados de la bestia semejante a un leo-
pardo. Son los reyes coronados que surgieron
después de la caída de Roma pagana, y quie-
nes van ahora rápidamente al exilio.

Siendo la identidad de Babilonia un tema
muy controversial entre los estudiantes de El
Apocalipsis, por esta razón surge la necesidad
de determinar
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¿A Quién Personifica Babilonia?

Ahora que la luz ha desvanecido comple-
tamente las tinieblas que por mucho tiempo
han envuelto este tema, el estudiante de la
profecía puede ver claramente del simbolismo
que en primer lugar Babilonia personifica el
sistema eclesiástico-político-económico de las
naciones que está próximo a venir, y no a al-
guna institución u organización; segundo, que
la bestia que ella dirige es un símbolo de su
dominio; y tercero, que ella está por pasar de
la profecía a la historia, –de hecho, ya empieza
a vislumbrarse de entre la neblina como las
riberas de América a Cristóbal Colón y sus
compañeros mientras se acercaban al gran
continente occidental.

La bestia siendo dirigida por la mujer,
Babilonia, revela claramente tres verdades
importantes: primera, que la llamada del pue-
blo de Dios para salir de Babilonia (Apoc.
18:4), es una llamada para que ellos salgan de
entre las naciones que están simbolizadas por
la bestia que ella está dirigiendo (gobernando);
segunda, que los que son llamados han de sa-
lir de su dominio tan lleno de pecado porque
ha de ser destruido por las plagas; y tercera,
su salida hace necesario que entren en un
lugar donde el pecado no exista, y donde no
hay peligro que las plagas caigan. Por eso su
salida del dominio de Babilonia tiene que
significar su entrada al Reino de Dios.

Entonces la advertencia en contra de recibir
la marca (Apoc. 14:9-11), junto con la llama-
da para salir, será repetida con un clamor
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sumamente fuerte por todo el dominio de Ba-
bilonia.

Tanto los que se encuentran en su dominio
como los que se encuentran fuera de él, deben
entonces inmediatamente decidir recibir el se-
llo de Dios en lugar de la marca de la bestia
si quieren escapar de la ira de Dios. Para
lograr esto, la primera clase debe salir de ella,
y la última clase tiene que quedar afuera de
ella. A pesar de la pena de muerte por tomar
tal posición (Apoc. 13:15), no debe haber nin-
guna vacilación o indecisión por parte de nin-
guna clase.

Los que están en Babilonia deben acatar la
voz que dice: “salid de ella, pueblo mío, para
que no seáis participantes de sus pecados, y
no recibáis de sus plagas.” Apoc. 18:4. Y los
que se hallan afuera, deben cuidadosamente
prestar atención a la advertencia: “Si alguno
adora a la bestia y a su imagen, y toma la
señal en su frente, o en su mano, este tam-
bién beberá del vino de la ira de Dios, el cual
está echado puro en el cáliz de su ira; y será
atormentado con fuego y azufre delante de los
santos ángeles, y delante del Cordero.” Apoc.
14:9, 10.

La luz sobre este tema se propagará como
fuego entre la paja hasta que ilumine toda la
tierra (Apoc. 18:1), y todos los que caminen en
su fulgor, tendrán sus nombres colocados en
el Libro de Vida del Cordero. Encontrarán
liberación del último esfuerzo determinado del
enemigo para lanzar al mundo al abismo de la
ruina eterna. Para ellos, dijo el ángel: “se
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levantará Miguel, el gran príncipe que está por
los hijos de tu pueblo. . . mas en aquel tiempo
será libertado tu pueblo, todos los que se ha-
llaren escritos en el libro.” Dan. 12:1.

El simbolismo ahora nos lleva a

LA FASE FINAL DE LAS BESTIAS.

Las bestias de Daniel 7 y la bestia seme-
jante a un leopardo de Apocalipsis 13 surgie-
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ron del mar, pero la bestia de dos cuernos
surgió de la tierra (Apoc. 13:11), y la bestia es-
carlata se encuentra en el desierto (Apoc.
17:3). Así que para encontrar la ubicación
geográfica de cada bestia-gobierno, es nece-
sario primero determinar el significado sim-
bólico del “mar,” “la tierra” y “el desierto.”

“El Mar”

Ubica El Territorio de las Cinco Bestias.

Puesto que en el reino de la naturaleza, el
mar es el almacén (hogar) de las aguas, por lo
tanto, en el reino de los símbolos, “el mar”
tiene que ser el lugar del nacimiento de las
naciones –el Viejo Mundo. Las cinco bestias (el
león, el oso, el leopardo y la bestia indes-
criptible, junto con la bestia semejante a un
leopardo) surgiendo del mar, denota que ellas
representan imperios que han surgido en el
Viejo Mundo, igual como lo confirma la his-
toria.

Puesto que el mar ubica el territorio de es-
tas bestias, obviamente, entonces,

“La Tierra”

Ubica el Dominio de la Bestia de Dos Cuernos.

Así como el lugar del nacimiento de las
naciones es simbolizado por el mar, entonces
la “tierra,” que es lo opuesto al “mar,” ubica el
dominio de la bestia de dos cuernos fuera del
Viejo Mundo. Pero para encontrar exacta-
mente cual de los gobiernos del Nuevo Mundo
representa, tenemos que considerar las
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características de la bestia misma.

Sus dos cuernos sin coronas muestran dos

gobernantes de ascendencia no-real mientras

que su apariencia como cordero predice la

inocencia juvenil. Y teniendo el poder para

dictar quien deba y quien no deba comprar,

muestra que representa una nación que es

líder en controlar la riqueza e industria del

mundo.

Los Estados Unidos de América es el único

gobierno en todo el mundo que responde a

todas estas especificaciones. Se originó en un

mundo nuevo (“la tierra”), no en los territorios

del Viejo Mundo (“el mar”). Es el único go-

bierno que es como cordero –juvenil y cris-

tiano, establecido sobre los principios inocen-

tes de paz y libertad, teniendo dos partidos de

línea no-real que gobiernan (cuernos sin coro-

nas), –el republicano y el demócrata.

Así como los símbolos del “mar” y la “tierra”

junto con las características de las bestias,

perfectamente ubican la morada de cada bes-

tia, y de igual manera,

“El Desierto”

Ubica el Dominio de la Bestia Escarlata.

Por contraste, un desierto es lo opuesto a

una viña. Y puesto que una viña es símbolo

del hogar del pueblo de Dios (Isa. 5), el desier-

to sólo puede representar el hogar de los
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gentiles. La bestia estando en el desierto indica

que al tiempo que viene a la existencia, hay

una viña. Obviamente, estaría de más nom-

brar “el desierto” si todo el mundo es un de-

sierto.

(Para detalles completos con respecto a estas

bestias simbólicas, léase La Vara Del Pastor,

Tomo 2).

La certeza que tanto la viña como el desierto

existen al mismo tiempo, muestra primero,

que Babilonia cabalgando (gobernando) la bes-

tia, reina sólo sobre el desierto (el mundo gen-

til); y segundo, que de allí el pueblo de Dios es

llamado para entrar en la viña (el reino res-

taurado), donde no hay pecado, y donde no

hay temor de recibir las plagas. De este reino

de seguridad el profeta Daniel escribió:

“Y en los días de estos reyes el Dios del cielo

levantará un reino que no será jamás des-

truido, ni será el reino dejado a otro pueblo;

desmenuzará y consumirá a todos estos rei-

nos, pero él permanecerá para siempre.” Dan.

2:44.

Ahora, el tema de la viña necesita el análisis

de



42

LA MUJER CON CORONA DE DOCE
ESTRELLAS Y SU REMANENTE.

Es evidente que la mujer, –Babilonia, es la
falsificación de la “mujer” que dio a luz al Hijo
de Dios (Apoc. 12:1), de quien las escrituras
dicen:

“Y cuando vio el dragón que había sido
arrojado a la tierra, persiguió a la mujer
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que había dado a luz al hijo varón. Y se le
dieron a la mujer las dos alas de la gran
águila, para que volase de delante de la ser-
piente al desierto, a su lugar, donde es sus-
tentada por un tiempo, y tiempos, y la mi-
tad de un tiempo.” Apoc. 12:13, 14.

Para comenzar, vemos de esta escritura que
la mujer salió de su viña (hogar-Palestina) y
entró en el mundo de los gentiles después que
su niño naciera; es decir, en su período cris-
tiano, cuando el dragón la persiguió por medio
de los judíos (Hechos 8:1; 13:46, 50, 51).
Luego vemos que después que estuvo allí por
algún tiempo, las condiciones se hicieron tales
para impedirle que se sustentara por sí mis-
ma, que por lo tanto fue necesario que fuera
sustentada por alguien por “un tiempo, y
tiempos, y la mitad de un tiempo.”

Tres años y medio después de la resu-
rrección de Cristo, la iglesia salió de Palestina
(viña) y mientras estaba en el mundo gentil (el
desierto) “la serpiente arrojó de su boca, tras
la mujer, agua como un río [obligó a los
paganos a ser bautizados en el cristianismo y
unirse a la iglesia], para que fuese arrastrada
[paganizada] por el río.” Apoc. 12:15. Mientras
estuviera así inundada, ella había de ser
sustentada (nutrida) por el Señor, porque
muchos de sus seguidores fueron pagani-
zados, y casi todos los que no lo fueron, fue-
ron llevados a la muerte por “el río” [diluvio en
Inglés]. Por eso, si Dios no la hubiera man-
tenido (mantenido en existencia) por un mila-
gro, la iglesia habría perecido durante esas
edades obscuras de la religión. Aunque es
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cierto que ella se ha podido nutrir a sí misma
desde la Reforma, sin embargo los inconver-
sos (el río) están todavía en medio de ella. No
obstante, ella tiene esta promesa de rescate:

“Pero la tierra ayudó a la mujer, pues la
tierra abrió su boca y tragó el río que el
dragón había echado de su boca.” Versículo
16.

O, literalmente dicho, los inconversos que
están ahora en medio de la iglesia, han de ser
muertos y sepultados y luego los conversos
han de ser llevados al reino. Entonces el
dragón “se llenó de ira contra la mujer; y se
fue a hacer la guerra contra el resto de la
descendencia de ella, los que guardan los
mandamientos de Dios y tienen el testimonio
de Jesucristo.” Versículo 17.

Enfurecido a causa de la purificación de la
iglesia, el dragón hará guerra “contra el resto
de la descendencia de ella.” No obstante, no
hará guerra contra ella personalmente porque
sus comunicantes los 144,000 (las primicias –
Apoc. 7:3-8; 14:4), los que van primero al
reino, están con el Cordero, el Rey, sobre el
Monte de Sion (Apoc. 14:1), que son las tierras
de su palacio. Así que siendo los gobernantes
de las tribus, ellos son simbolizados por la
mujer coronada. Y estando en su propia tie-
rra, son protegidos del dragón quien por
consiguiente persigue sólo al “resto” [el rema-
nente] los que son dejados, quienes todavía
están en Babilonia, pero que son finalmente
sacados de ella (Apoc. 18:4). (Para detalles
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completos sobre Apoc. 12, léase La Vara del

Pastor, Tomo 2, pp. 64-82.)

Las primeros frutos del reino vienen como

resultado del zarandeo, la separación en la

iglesia como está demostrado por las pará-

bolas de la red y del campo: Los peces buenos

son quitados de la red (la iglesia), y puestos en

vasos (el reino –Mateo 13:48), y el trigo es

separado de entre la cizaña, y puesto en el

granero (el reino –Mateo 13:30). Como peces

malos, son echados fuera; como cizaña son

quemados. (Para un estudio detallado de la

cosecha, léase el tratado No. 3, El Juicio y La

Cosecha.)

Sin embargo, los segundos frutos, aquellos

que todavía están en Babilonia después de la

purificación, son sacados de entre los malos

(Apoc. 18:4), en lugar de los malos de entre los

justos. (Mat. 13:49).

La guerra del dragón en contra de ellos es

ocasionada porque ellos tienen el Testimonio

de Jesús, –el Espíritu de Profecía (Apoc.

19:10), por convertirse en guardadores de los

mandamientos en lugar de ser adoradores de

la bestia y de su imagen. El propósito del

dragón es impedir que salgan de Babilonia y

así impedir que entren en el Reino que va cre-

ciendo rápidamente. Sin embargo, es entonces

que el mundo verá al pueblo de Dios saliendo
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Fuera del Dominio de Babilonia
A Su Propia Tierra

Estando ahora la verdad claramente esta-
blecida de que la bestia escarlata es el símbolo
del dominio sobre el cual reina “Babilonia la
grande, la madre de las fornicaciones,” ocurre
que sus fronteras se extenderán tan lejos
como las fronteras de las naciones que
acatan su autoridad. Por lo tanto, la llamada a
“salid de ella, pueblo mío, para que no seáis
participantes de sus pecados, y que no
recibáis de sus plagas” (Apoc. 18:4), es una
llamada para que salgan de su dominio, para
que no participen de sus pecados, ni reciban
de sus plagas. Los que respondan a la
invitación del Señor, deben, por supuesto,
tener un lugar libre de pecado a donde ir,
donde puedan “habitar confiadamente,” no
obstante no haya “cerrojos ni puertas” a su
alrededor (Eze. 38:11). A este refugio “será
sacada de las naciones, y [allí] todos ellos
morarán confiadamente.” Eze. 38:8. Por eso,
“todos tus hijos serán enseñados del Señor, y
multiplicará la paz de tus hijos.” Isa. 54:13.

El pueblo de Dios en ese tiempo no puede
servir más al Señor en “Babilonia” y en “Egip-
to” así como ellos pudieron hacerlo en los días
de Esdras o de Moisés, porque cuando las
plagas sean derramadas sobre Babilonia como
el “fuego y el azufre” fueron derramados sobre
Sodoma y Gomorra, entonces si ellos están
viviendo entre los mundanos, no pueden esca-
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par más al daño de las plagas que lo que Lot

pudo haber sobrevivido al fuego si hubiera

quedado en Sodoma. Por eso, todos los que

quieran escapar de la ruina predicha, cierta-

mente tienen que salir de Babilonia como Lot y

su familia salieron de Sodoma.

“Acontecerá,” por lo tanto, “en lo postrero

de los tiempos, que será confirmado el monte

de de la casa del Señor como cabeza de los

montes, y será exaltado sobre los collados, y

correrán a él todas las naciones. Y vendrán

muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al

monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob;

y nos enseñará sus caminos, y caminaremos

por sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley, y

de Jerusalén la palabra del Señor. Y juzgará

entre las naciones, y reprenderá a muchos

pueblos; y volverán sus espadas en rejas de

arado, y sus lanzas en hoces; no alzará es-

pada nación contra nación, ni se adiestrarán

más para la guerra.” Isa. 2:2-4. (Léase tam-

bién Isa. 11:11, 12, 15, 16).

“. . . Así ha dicho el Señor: He aquí, yo

tomaré a los hijos de Israel de entre las na-

ciones a las cuales fueron; los reuniré de to-

das partes, y los traeré a su propia tierra. Haré

de ellos una sola nación en la tierra, en los

montes de Israel, y todos ellos tendrán un solo

rey. Nunca más serán dos naciones, ni nunca

más estarán divididos en dos reinos. No se

volverán a contaminar con sus ídolos, ni con
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sus cosas detestables, ni con ninguna de sus

transgresiones. Yo los salvaré de todas sus re-

beliones con que han pecado, y los purificaré.

Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios.

“Mi siervo David será rey sobre ellos, y ha-

brá un solo pastor para todos ellos. Andarán

según mis decretos; guardarán mis estatutos

y los pondrán por obra. Habitarán en la tierra

que di a mi siervo, a Jacob, en la cual habita-

ron vuestros padres. En ella habitarán para

siempre, ellos, sus hijos y los hijos de sus hi-

jos. Y mi siervo David será su gobernante para

siempre.

“Haré con ellos un pacto de paz; será un

pacto eterno con ellos. Los multiplicaré y pon-

dré mi santuario entre ellos para siempre. Mi

tabernáculo estará junto a ellos; yo seré su

Dios, y ellos serán mi pueblo. Y cuando mi

santuario esté en medio de ellos para siempre,

sabrán las naciones que yo, el Señor, santifico

a Israel.” Eze. 37:21-28.

En confirmación de la verdad que el pueblo

de Dios ha de llegar a ser de nuevo un reino,

Ezequiel profetiza de

Una División Nueva de la Tierra.

El profeta presenta una división de la tierra

enteramente diferente que aquella del tiempo

de Josué (Jos. 17): Ha de ser en porciones del

este al oeste. La tribu de Dan ha de tener la
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primera porción en el norte, y Gad, la última
porción en el sur. Entre las fronteras de estas
dos estarán las porciones del resto de las
tribus. El santuario ha de estar en medio de la
tierra, y adyacente a él ha de estar una ciu-
dad. (Véase Ezequiel 48.)

El hecho de que una división tal de la tierra
prometida nunca se ha realizado, muestra que
todavía está en el futuro. También el hecho de
que el santuario ha de estar allí, mientras que
en la tierra nueva no va a estar (Apoc. 21:22),
positivamente prueba que este establecimien-
to único es pre-milenario. Además, el doble
hecho que el nombre de la ciudad es “El Señor
está allí” y que su ubicación, de acuerdo a la
división de la tierra, necesariamente tiene que
ser diferente que la de la vieja Jerusalén,
muestra que la Jerusalén actual no es aquella
ciudad.

Además, las Escrituras claramente enseñan
que

LOS GENTILES SERÁN ARROJADOS DE
LA TIERRA SANTA

“Después alcé mis ojos y miré, y he aquí
cuatro cuernos. Y dije al ángel que hablaba
conmigo: ¿Qué son éstos? Y me respondió:
Estos son los cuernos que dispersaron a Ju-
dá, a Israel y a Jerusalén. Me mostró luego
el Señor cuatro carpinteros. Y yo dije: ¿Qué
vienen éstos a hacer? Y me respondió, di-
ciendo: Aquéllos son los cuernos que dis-
persaron a Judá, tanto que ninguno alzó su
cabeza; mas éstos han venido para hacerlos
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temblar, para derribar los cuernos de las na-
ciones que alzaron el cuerno sobre la tierra
de Judá para dispersarla.” Zac. 1:18-21

Aquí vemos primero, que los poderes pa-
ganos en su dispersión del antiguo pueblo de
Dios, están representados por cuatro cuernos,
y más tarde, al echar fuera a los gentiles,
están representados por cuatro carpinteros.
Así también está predicho gráficamente que
“Jerusalén será hollada de los gentiles, [sola-
mente] hasta que los tiempos de los gentiles
sean cumplidos.” Lucas 21:24

(Léase Ezequiel 36 y 37; Jeremías 30 y 31.)

Aunque nuestra primera pregunta debería
ser “¿Qué haremos para evitar dar homenaje a
los enemigos de Dios, para encontrarnos dig-
nos de un lugar en su reino cuando este mal
tiempo venga?” sin embargo la mayoría hace
su primera pregunta,

¿Quién es Gog?

Intentar explicar uno por sus propios recur-
sos quien es Gog, es procurar hacer lo impo-
sible –un intento que sólo puede acabar en
desilusión. Esto se ve en el hecho que aunque
la Biblia claramente declara que el lugar de
aldeas sin muros está en las montañas de Is-
rael, –la propia tierra de Israel (Palestina),
donde moraron los padres de la nación israe-
lita, –¡y no obstante los hombres han procu-
rado decirnos que está en América!

Así es que en la propia astucia de ellos
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EL SEÑOR DESPOJARÁ Y JUZGARÁ
A LAS NACIONES.

“Y los moradores de las ciudades de Isra-
el saldrán, y encenderán y quemarán armas
escudos, paveses, arcos, y saetas, dardos de
manos y lanzas; y los quemarán con el fue-
go por siete años. No traerán leña del cam-
po, ni cortarán de los bosques, sino que-
marán las armas en el fuego; y despojarán a
sus despojadores, y robarán a los que les
robaron, dice el Señor Dios.

“En aquel tiempo yo daré a Gog lugar
para sepultura allí en Israel, el valle de los
que pasan al oriente del mar; y obstruirá el
paso a los transeúntes, pues allí enterrarán
a Gog y a toda su multitud; y lo llamarán el
Valle de Hamón-gog. Y la casa de Israel los
estará enterrando por siete meses, para lim-
piar la tierra. Los enterrará todo el pueblo
de la tierra; y será para ellos célebre el día
en que yo sea glorificado, dice el Señor
Dios.

“Por tanto, así ha dicho el Señor Dios:
Ahora volveré la cautividad de Jacob, y
tendré misericordia de toda la casa de Is-
rael, y me mostraré celoso por mi santo
nombre. Y ellos sentirán su vergüenza, y
toda su rebelión con que prevaricaron con-
tra mí, cuando habiten en su tierra con se-
guridad, y no haya quien los espante; cuan-
do los saque de entre los pueblos, y los reú-
na de la tierra de sus enemigos, y sea santi-
ficado en ellos ante los ojos de muchas na-
ciones. Y sabrán que yo soy el Señor su
Dios, cuando después de haberlos llevado al
cautiverio entre las naciones, los reúna so-
bre su tierra, sin dejar allí a ninguno de
ellos. Ni esconderé más de ellos mi rostro,
porque habré derramado mi Espíritu sobre
la casa de Israel, dice Dios el Señor.” Eze.
39:9-13, 25-29.



52

"Porque he aquí que en aquellos días y en
aquel tiempo, en que haré volver la cauti-
vidad a Judá y de Jerusalén, reuniré a todas
las naciones y las haré descender al valle de
Josafat, y allí entraré en juicio con ellas a
causa de mi pueblo, y de Israel mi heredad,
a quien ellos esparcieron entre las nacio-
nes, y repartieron mi tierra.

“Proclamad esto entre las naciones, pro-
clamad guerra, despertad a los valientes,
acérquense, vengan todos los hombres de
guerra. Forjad espadas de vuestros azado-
nes, lanzas de vuestras hoces; diga el débil:
Fuerte soy. Juntaos y venid, naciones todas
de alrededor; y congregaos; Haz venir allí,
oh Señor a tus fuertes. Despiértense las na-
ciones, y suban al valle de Josafat, porque
allí me sentaré para juzgar a todas las
naciones de alrededor.” Joel 3:1, 2, 9-12.

“Y serán reunidas delante de Él todas las
naciones, y apartará los unos de los otros,
como aparta el pastor las ovejas de los
cabritos. Y pondrá las ovejas a su derecha,
y los cabritos a su izquierda. Entonces el
Rey dirá a los de su derecha: Venid, ben-
ditos de mi Padre, heredad el reino prepa-
rado para vosotros desde la fundación del
mundo.” Mat. 25:32-34

Pero Él dirá a aquellos que están a su mano
izquierda: “E irán éstos al tormento eterno, y
los justos a la vida eterna.” Mat. 25:46.

(Para un estudio completo del reino, léase el
Tratado No. 8, El Monte de Sion a la Hora Un-
décima, y el Tratado No. 9, He Aquí, Yo Hago
Todas Las Cosas Nuevas. pp. 40-64.)

Estos son algunos de los eventos futuros que
seguirán en rápida sucesión dando la bien-
venida al reino. Luego sigue el cierre de la
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gracia, y el derramamiento de las siete postre-
ras plagas, las cuales caerán sobre los que
simbólicamente están a su mano izquierda, –
los que están fuera de Palestina. Entonces,
mientras las plagas están cayendo, la más po-
derosa de todas las batallas se peleará, “la
batalla de aquel gran día del Dios Todo-
poderoso,” –el tan esperado fin del mundo, –el
Armagedón (Apoc. 16:12-16).

Regresando ahora a la crisis de nuestro
mundo actual, y como se mencionó anterior-
mente, siendo que los reyes coronados de hoy
(Apoc. 13) ya se han reducido a un puñado, y
puesto que las iglesias en su clamor por paz y
seguridad están procurando estrecharse las
manos una con la otra, prudentemente haría-
mos ahora en investigar

LOS EVENTOS ACTUALES QUE PUEDEN
CUMPLIR LA PROFECÍA.

Siendo que la razón del conflicto entre las
naciones airadas de hoy es el comercio mun-
dial, y puesto que las iglesias son amenazadas
por los gobiernos totalitarios, y por eso son
urgidas a unirse con el fin de preservar el
cristianismo, el hecho es así evidenciado que
el tiempo está cerca para la llegada del pre-
dicho imperio mundial religioso-político-co-
mercial, –el supuesto remedio para los proble-
mas del mundo.

Ahora se ve que la profecía de Apocalipsis
17 y 18, que la última escena en el drama
jugado por las naciones, está por realizarse.
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Las naciones en guerra ya están divididas
en dos distintos campos ideológicos: En un
lado se hallan los gobiernos democráticos,
mientras que en el otro están los totalitarios.
Si estos últimos continúan exitosamente pro-
siguiendo su implacable conquista por el do-
minio y supremacía mundiales, la única sa-
lida victoriosa para las naciones cristianas,
como humanamente ven su dilema, será en-
tregar su poder a la iglesia. Porque, viendo
que el católico es puesto en contra del cató-
lico, y el protestante en contra del protestante
en combate mortal, en temor y espanto serán
inspirados a ensillar la bestia, y restablecer la
iglesia como su jinete con el fin de liberarse de
las cadenas del totalitarismo y para salva-
guardar al cristianismo. Verán la victoria en
esta estratagema, si les es negada en la gue-
rra, por la obvia razón que muchos de los
millones de adeptos de estas iglesias, en cada
ejército de los estados totalitarios aliados en el
conflicto, honrarán los dictados de la iglesia
por encima de los de sus gobiernos respecti-
vos.

Tal combinación de circunstancias resultará
en una réplica de la regla internacional de la
Edad Media de iglesia-y-estado, y relegará a la
basura el más precioso instrumento de liber-
tad humana –la Constitución divinamente ins-
pirada de los Estados Unidos de América.
Puesto que este desarrollo empeorará los pro-
blemas del mundo, señalará que los cuatro
ángeles han soltado los vientos, y que los
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144,000 israelitas están sellados (Apoc. 7:3-8).

Y lo que es más, un sistema que bajo pena
de muerte por inconformidad, exigirá una for-
ma de adoración en violación de la conciencia,
es cualquier cosa menos que democracia y
cristianismo. La religión obligatoria es nada
me-nos que una orden de someter los súb-
ditos, más bien que una orden de discípulos
voluntarios.

La caída rápida de los reyes coronados de
las naciones (simbolizados por los cuernos co-
ronados de la bestia semejante a un leopardo)
en contraste con la ascendencia de los gober-
nantes sin coronas de las naciones (simbo-
lizados por los cuernos sin coronas de la bes-
tia escarlata), muestran que el mundo está
pasando del período de gobiernos reales (re-
yes), al período de gobiernos no-reales (no re-
yes).

Una derrota de los poderes democráticos
por los totalitarios, pondrá en peligro la con-
tinuación del cristianismo nacionalista. Para
resistir esta tormenta, los gobiernos cristianos
mucho tiempo antes sentarán sobre la bestia
a la predicha reina mundial, –Babilonia la
grande. Luego ella dirá en su corazón: “Yo
estoy sentada reina, y no soy viuda, y no veré
llanto.” Apoc. 18:7.

Esta unión de iglesia y estado traerá “un
tiempo de angustia cual nunca fue.” Dan.
12:1. No obstante, “cualquiera que quisiere
salvar [proteger] su vida” sacrificando la ver-
dad “la perderá,” dice Cristo, y “cualquiera
que perdiere [arriesgue] su vida por causa de
Mí” aferrándose firme en la verdad, “la
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hallará” Mat. 16:25. Y el profeta declara que

“en aquel tiempo se levantará Miguel, el gran

Príncipe que está por los hijos de tu pueblo; y

será tiempo de angustia, cual nunca fue des-

pués que hubo gente hasta entonces; mas en

aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos

los que se hallaren en el libro. . . Muchos se-

rán limpios, y emblanquecidos, y purificados;

mas los impíos obrarán impíamente, y ningu-

no de los impíos entenderá, pero entenderán

los entendidos.” Dan. 12:1, 10.

Sin Cristo ningún sistema puede deshacer

los problemas enredados del mundo, sino que

sólo pueden empeorar el nudo. Por lo tanto,

Babilonia la grande sólo puede resistir un

tiempo breve, –“una hora” simbólica– y enton-

ces será arrebatada por los cuernos sin coro-

nas (Apoc. 17:16), el tiempo resultante de an-

gustia culminará finalmente en el cierre de la

gracia, y el triunfo y la coronación del “REY

DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES” (Apoc.

19:16), de quien es el derecho de reinar.

Así será que “en los días de estos reyes, le-

vantará el Dios del cielo un reino que no será

jamás destruido,” pero “él permanecerá para

siempre.” Dan. 2:44. “De cierto os digo, que no

pasará esta generación, que todas estas cosas

no acontezcan.” Mat. 24:34. Entonces, y no

hasta entonces, puede el mundo esperar la

paz.



57

Así “la palabra profética más segura,” la
cual nunca falla en decir la verdad, declara
que ni Inglaterra ni Alemania, sino más bien
Babilonia la grande (la imagen de la bestia)
finalmente por un tiempo breve, se beneficiará
de la guerra. Sin embargo, permanentemente
ninguno sino sólo el pueblo de Dios será be-
neficiado. Será liberado al hacerse “un reino
que no será jamás destruido,” o “será dejado a
otro pueblo.” Dan. 2:44.

Cuan necesario es entonces que retenga-
mos la luz hasta aquí derramada en nuestras
mentes por la Palabra de Profecía que nunca
falla, y su cumplimiento histórico, para que
no sólo nos separemos del camino que con-
duce a la destrucción, sino que también ca-
minemos en el sendero de seguridad eterna.
Con este fin, consideremos un capítulo de la
Biblia que siempre ha confundido a los estu-
diantes de profecía, pero el cual ahora, en la
luz de la Verdad Presente, ha llegado a ser
una de las profecías bíblicas más sencillas:

DANIEL ONCE –EL RESUMEN

“Lo Que Se Observa En La Escritura”

“Y ahora te mostraré la verdad. He aquí
que aun habrá tres reyes en Persia, y el
cuarto se hará de grandes riquezas más que
todos ellos; y al hacerse fuerte con sus ri-
quezas, levantará a todos contra el reino de
Grecia. Se levantará luego un rey valiente,
el cual dominará con gran poder y hará su
voluntad. Pero cuando se haya levantado,
su reino será quebrantado y repartido hacia
los cuatro vientos del cielo; no a sus des-
cendientes, ni según el dominio con que él
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dominó; porque su reino será arrancado, y
será para otros fuera de ellos.” Dan. 11:2-4.

MAPA 6

Resulta claro de estos versículos que el
Imperio Medo-Persa había de ser subyugado
por el “rey poderoso” de Grecia (Alejandro
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el Grande), y posteriormente ser dividido en

cuatro partes (al sur, al norte, al este y al

oeste), “arrancado, para otros.” Así fue que

después de la muerte de Alejandro, el imperio

fue dividido, “y una parte fue asignada a cada

uno de sus cuatro generales quienes forma-

ban una liga. Primero, Ptolomeo asumió el

poder real en Egipto; segundo, Seleuco, en

Siria y la parte superior de Asia; tercero,

Lisímaco, en Thrace y Asia Menor hasta Tau-

rus; y cuarto Casandro tomó para sí Mace-

donia.” –Universal History, p. 100. [Historia

Universal]

Conviene recordar que además de declarar

las ubicaciones geográficas de las cuatro

divisiones griegas, el registro profético de toda

la cadena de eventos es dedicado al rey del

sur y al rey del norte. Sin embargo, los hechos

del rey del norte son especialmente enfati-

zados, mostrando que toda la cuenta profética

es particularmente dada para exponer su in-

tervención con las cosas santas. Por lo que

sigue una enumeración de algunos de

Los Hechos Que Identifican al

Rey del Norte.

(1) Él derrota al rey del sur y toma su reino

(Dan. 11:15,16), después de lo cual se sitúa

en “la tierra gloriosa” (Dan. 11:16) –Palestina.

(2) En la gloria de su reino, se levanta un

cobrador de impuestos (Dan.11:20).
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(3) Su reino es “inundado” con las fuerzas
de inundación de aguas delante de él (Dan.
11:22), y pierde a Egipto y a Palestina.

(4) Después obra engañosamente, y llega a
ser fuerte con poca gente (Dan. 11:23).

(5) Lisonjea a los malvados por sus mal-
dades (Dan. 11:32).

(6) Él divide la tierra por ganancia (Dan.
11:39).

(7) Llega a ser fuerte la segunda vez,
aunque es derrotado por el rey del sur (Dan.
11:25, 29, 30).

(8) Los dos reyes hablan mentiras en una
mesa (Dan. 11:27).

(9) Habiendo llegado a ser fuerte la segunda
vez, y habiéndose empeñado en una guerra
sin éxito con el rey del sur, pone su corazón
en contra del pacto santo (Dan. 11:28).

(10) Profana el santuario de la fortaleza, y
quita el continuo (Dan. 11:31).

(11) No hace caso del dios de sus padres
(Dan. 11:37), reconoce a un dios extraño
(Dan. 11:39), y desprecia el deseo de las mu-
jeres (Dan. 11:37).

(12) En el tiempo del fin, de nuevo derrota
al rey del sur, entra en las tierras, e inunda y
pasa (Dan. 11:40); luego, una vez más se sitúa
en la tierra gloriosa. Después de esto, Edom y
Moab, y los principales de los hijos de Amón,
escapan de su mano (Dan. 11:41); y los de
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Libia y Etiopía le siguen (Dan. 11:43).

(13) Noticias del este y del norte lo atemorizan.

Por lo tanto, sale con gran ira, mata y des-

truye a muchos (Dan. 11:44).

(14) También planta las tiendas de su palacio

entre los mares en el monte glorioso y santo,

sin embargo llega a su fin, y nadie le ayuda.

Comenzando con el antiguo Imperio Medo-

Persa (Dan. 11:2,3), la cadena de eventos de

esta profecía alcanza hasta el tiempo que el

“rey del norte” planta “las tiendas de su pala-

cio entre los mares en el monte glorioso y san-

to” (Dan. 11:45), y culmina, como explicó el

ángel, con los eventos de Daniel 12:1 “En

aquel tiempo se levantará Miguel, el gran prín-

cipe que está por los hijos de tu pueblo; y será

tiempo de angustia, cual nunca fue desde que

hubo gente hasta entonces: pero en aquel

tiempo será libertado tu pueblo, todos los que

se hallaren escritos en el libro.” Dan. 12:1.

Cubriendo tan grande período de tiempo,

muchos siglos, el dominio de los reyes cuya

historia es registrada en esta profecía, eviden-

temente ha pasado bajo

Un Número de Regímenes.

En vista de que ningún ser humano ha

continuado viviendo a través de estos siglos,
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MAPA 7

es obvio que los títulos “rey del sur” y “rey del

norte” se aplican a dos líneas de gobiernos.

Viendo también que ningún gobierno o reino

se ha mantenido intacto a través de las eda-

des, de igual manera es obvio que estas dos

líneas han pasado por muchas sucesiones de
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soberanos, –muchos regímenes. Por esta ra-
zón, la Biblia los distingue por sus títulos
lineales-geográficos.

De las Escrituras es claro ahora que la di-
visión griega al sur del Mediterráneo, la de
Ptolomeo, recibe primero el título “rey del sur,”
mientras que la división al norte del Medite-
rráneo, la de Lisímaco, recibe primero el título
“rey del norte.” En relación a los territorios de
estas dos líneas de gobernadores, por lo tanto,
el Mediterráneo viene a ser el punto del com-
pás del cual deben ser contados.

En el año 281 A.C., Lisímaco añadió a su
dominio el de Casandro; luego en el 279 A.C.
Seleuco derrotó a Lisímaco y se apoderó de
su reino, después de lo cual las divisiones del
este, del norte y del oeste llegaron a ser una,
mientras Ptolomeo retuvo la suya, la división
del sur. Por lo tanto, la dinastía de Seleuco in-
trodujo el segundo régimen del norte, mien-
tras que la dinastía de Ptolomeo continuó
siendo el primer régimen del sur.

Hasta este punto la visión profética ha
estado abierta para todos, pero de aquí en
adelante ha quedado cerrada aunque muchos
han tratado de abrirla. Para abrir una puerta
cerrada sin una llave, es, por supuesto, que-
brar la puerta. Pero, siendo inquebrantable la
puerta cerrada de la profecía, es imposible
abrirla sin

La Llave.

La forma sencilla y positiva para no perder
de vista la identidad de estos dos reyes, es
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dejar que la pluma de la profecía indique en el
mapa de la historia los reinos sucesivos de
Egipto y Palestina. Los títulos de los reyes que
conquistaron y que perdieron estos antiguos
países, están registrados en este capítulo pro-
fético para preservar la identidad y exponer
los malos designios tanto del rey del sur como
el rey del norte.

Para comenzar, recuerde ahora que el rey
del sur gobierna la “tierra gloriosa,” Palestina
junto con Egipto, y el rey del norte toma la
tierra gloriosa dos veces (Dan. 11:16, 41). Si la
toma dos veces, entonces la debe haber per-
dido una vez. Por consiguiente, ambos reyes la
gobernaron dos veces, y la perdieron dos ve-
ces. Pero el rey del norte, el último que la
gobierna, la gobierna “en el tiempo del fin,” el
tiempo cuando muchos corren de aquí para
allá, y el tiempo cuando el conocimiento au-
menta (Dan. 12:4), –nuestro tiempo. Note esto
cuidadosamente, pues estas transacciones de
la tierra proveen la llave para la identidad de
estos reyes desde el tiempo de la muerte de
Alejandro hasta nuestro tiempo.

El ángel declaró enfáticamente que los re-
yes para gobernar Palestina, junto con Egipto,
habían de ser como sigue: Primero, el rey del
sur (Ptolomeo); segundo, el rey del norte (Ro-
ma Pagana); tercero, el rey del sur (Turquía), y
cuarto, el rey del norte (Inglaterra). Aquí, en
las siguientes veinticinco páginas, están los
detalles de la profecía correlacionados con la
historia.

A la luz de estos hechos fundamentales pa-
sados, ahora podremos evalua correctamente
el desarrollo del rollo, e inteligentemente
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igualar la página de la profecía con la página
de la historia mientras pasamos del tiempo del
primer régimen del norte, –el de Lisímaco,
hasta más allá del tiempo del segundo régi-
men del norte, –el del victorioso Seleuco,
quien subyugó la dinastía de Lisímaco, y has-
ta el tiempo del tercer régimen del norte, el de
Roma, el poder que venció el reino de Seleuco.
Y como la cuenta profética fue dada para
exponer la obra del rey del norte durante el
tercer régimen, por lo tanto somos llevados a
examinar el grupo de hechos proféticos antes
numerado, como es señalado en las páginas
59-61.

(1)

El Norte Derrota al Sur –Toma
a Egipto y a Palestina.

“Vendrá, pues, el rey del norte, y levan-
tará baluartes, y tomará la ciudad fuerte; y
las fuerzas del sur no podrán sostenerse, ni
sus tropas escogidas, porque no habrá fuer-
zas para resistir. Y el que vendrá contra él
hará su voluntad, y no habrá quien se le
pueda enfrentar; Y estará en la tierra glo-
riosa [Palestina], la cual será consumida en
su poder.” Dan. 11: 15, 16.

Esta escritura definitivamente nos trae al
tiempo del tercer régimen en el reino del norte,
el de Roma pagana, el cual venció comple-
tamente al primer régimen del reino del sur, el
de la dinastía de Ptolomeo. Egipto y Palestina
luego pasaron de las manos del rey del sur
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(Ptolomeo) a las manos del rey del norte
(Roma): “En el año 63 A.C. el general romano
Pompeyo. . . marchó contra Jerusalén. . . Si-
ria. . . había llegado a ser posesión romana” –
The Battleground, por Helaire Belloc. [El Cam-
po de Batalla por Helarie Belloc]. Y en el 31
A.C. “Egipto llegó a ser provincia romana.” –
New Student’s Refrence Book. [Libro Nuevo de
Referencia del Estudiante

Puesto que el poder que venció la dinastía de
Ptolomeo y tomó a Egipto y a Palestina, es
identificado por el ángel como el rey del norte,
y puesto que Roma pagana fue ese poder, es
por eso que el título “rey del norte,” después
de pasar de Lisímaco (cuyo gobierno fue el pri-
mer régimen del norte), a Seleuco (cuyo go-
bierno fue el segundo régimen del norte), pasó
a los emperadores romanos (cuyo gobierno fue
el tercer régimen del norte). Véase el mapa 4,
pág. 17.

Con esta supersesión de regímenes, somos
traídos hasta casi el 31 A.C., en cuyo tiempo
Roma gobernó no sólo los dominios de Lisí-
maco, Seleuco y Ptolomeo, sino también el do-
minio de Casandro, –todo el imperio de Alejan-
dro.

(2)

En la Gloria del Reino

“Y se levantará en su lugar uno que hará
pasar un cobrador de tributos por la gloria
del reino.” Dan. 11:20.

Augusto César, el emperador romano, es
quien cobró impuestos al mundo: “Y aconteció
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en aquellos días que se promulgó edicto de
parte de Augusto César, que todo el mundo
fuese empadronado. (Este primer censo se hizo
siendo Cirenio gobernador de Siria). E iban to-
dos para ser empadronados, cada uno a su
ciudad. Y José subió de Galilea, de la ciudad
de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que
se llama Belén, (por cuanto era de la casa y
familia de David).” Lucas 2:1-4.

Como este cobrador de impuestos había de
estar cuando el reino estaba en su gloria, la
declaración implica que su gloria había de des-
vanecerse.

(3)

Inundado Como Con Inundación de
Aguas –Pierde a Egipto y a Palestina

“Las fuerzas enemigas serán barridas de-
lante de él como con inundación de aguas;
serán del todo destruidos, junto con el prín-
cipe del pacto.” Dan. 11:22.

Aquí se muestra la disolución del Imperio
Romano en las manos de las hordas bárbaras
las cuales barrieron y, como con inundación
de aguas, lo inundaron. Véase el mapa 8.

(4)

De Nuevo Surge Al Poder.

“Y después del pacto con él, engañará, y
subirá, y saldrá vencedor con poca gente.”
Dan. 11:23.

De esta declaración profética, vemos que
Roma había de alzarse de su ruina y
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MAPA 8

humillación y nuevamente llegar a ser fuerte,
pero esta vez por medio del engaño, y con
“poca gente.” Por consiguiente, en esta cadena
de la profecía Roma es mostrada en dos fases
diferentes, la pagana y la eclesiástica, tal co-
mo se muestra por medio de la cuarta bestia
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simbólica de Daniel 7. Así fue que después que

Roma pagana se viera vencida y humillada
hasta el polvo, derribada y echada afuera, por

así decirlo, concibió un engaño por medio del
cual venir de nuevo al poder. El plan resultó

en un código de leyes eclesiásticas, la impo-
sición del cual se llevó a cabo con “poca gente”

–los así llamados cristianos.

No exigía la destronización de reyes, sino por

el contrario, cristianizándolos. De esta mane-

ra, pacíficamente el rey del norte logró realizar
su engaño para reinar como rey espiritual de

reyes en el nombre del Dios de los cristianos.
Primero reinó sobre las naciones, luego sobre

los reyes de las naciones.

Estos hechos históricos y bíblicos muestran

que las naciones cristianizadas bajo una cabe-
za espiritual constituyen la segunda fase de

Roma, y la Inspiración le dio el título de “rey
del norte.” Ante su trono, tanto reyes como

campesinos, dentro de sus muy extensas fron-
teras de Roma cristianizada, se inclinaron en

absoluta sumisión y adoración. Así, por medio
de sutilezas él volvió a ser fuerte, como los

siguientes párrafos de la historia lo confirman.

(5)

El Registro Histórico de
Lisonja y Cristianismo Forzado

“Los obispos, o supervisores de las iglesias

cristianas, al principio se humillaron en el
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espíritu manso del fundador de su religión.
Pero con el tiempo buscaron poder temporal, y
ventaja mundanal. Los obispos de las grandes
ciudades asumieron autoridad sobre aquellos
de las provincias en derredor; y Roma, Cons-
tantinopla, Alejandría, Antioquía y Jerusalén
llegaron a ser asientos del poder eclesiástico; y
sus obispos, se podría decir, constituían una
oligarquía en la iglesia. . . Roma llegó a ser, a
través de las edades obscuras, un rey de
reyes; más aún –él asumió estar en lugar de
Dios.” –Universal History, pp. 198,199. [His-
toria Universal]

“En la coronación de Carlo Magno, el Papa
Leo III., después de colocar la corona sobre su
cabeza, le saludó con el título de emperador
de los romanos. Él había dominado a las na-
ciones bárbaras de Europa, con la excepción
de los daneses, o normandos, y su reino abar-
có Francia, Alemania, Italia y el norte de Es-
paña. Del oriente, Irene la emperadora de
Constantinopla, buscó su amistad y también
el califa de Bagdad, el príncipe Haroun al Ras-
chid entró en correspondencia con él y le
envió las llaves del santo sepulcro de Jerusa-
lén. Carlo Magno, no obstante siendo un bár-
baro que al principio no podía escribir su
nombre, no obstante que ‘firmó sus convenios
con la cacha de su espada, y los ejecutó con
su punta,’ sin embargo tuvo grande simpatía
con los hombres eruditos. . .” –Id., p. 203.

“. . . WITIKIND, el más valiente y renom-
brado de sus principales, con el tiempo abrazó
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el cristianismo, y renunció a sus armas. Carlo
Magno luego obligó al pueblo Sajón bajo pena
de muerte a recibir el bautismo. Invadió y
conquistó a los hunos y a los escandinavos.” –
Id., p. 202.

“. . . Carlos, impotente para resistir a los in-
vasores, cedió a ellos la provincia de Nuestra,
después llamada Normandía, y dio a Rollo, su
hija en casamiento. Sin embargo, el jefe de
Normandía había de rendir homenaje a Car-
los, arrodillándose y besando los dedos de los
pies del rey. . . .” –Id., p. 206.

“Alfredo [rey de Inglaterra] otorgó permiso a
los daneses para establecerse en Northumbria
y en el Este de Anglia, con la condición de que
ellos fueran gobernados por sus leyes y abra-
zaran el cristianismo. Por consiguiente fueron
bautizados; y el rey mismo fue padrino de GU-
THRUM su jefe. . .” –Id., p. 209.

“Él halló un pretexto para invadir el reino de
Lombardía, en los actos de DESIDERIUS con-
tra el papa. Carlo Magno cruzó el gran San
Bernardino de Geneva, y exitosamente tomó
Pavia y Verona. Lombardía pronto fue some-
tida a la sumisión, y el rey fue hecho cautivo.
Carlo Magno luego visitó a Roma, donde fue
recibido por el papa Adrián I., con toda de-
mostración de gozo, y lo aclamó como el liber-
tador de la iglesia. Se hizo coronar como rey
de Lombardía.” –Id., p. 201.

De esta manera sutil vino el rey del norte, y
obtuvo “el reino por halagos” (Dan. 11:21)
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y por honrar “al dios de las fortalezas” como
está profetizado en Dan. 11:24, 38, 39.

(6)

La Historia Explica Su División de la
La Tierra Por Ganancia.

“El SISTEMA FEUDAL es un término usado
para explicar la manera en la cual los jefes,
quienes conquistaron con la ayuda de sus
ejércitos, se establecieron en los países ven-
cidos, dividieron las tierras entre sus segui-
dores, así como las responsabilidades y privi-
legios que resultaron de esta división. Cuando
el jefe o rey, vio todo el territorio no dividido
por un lado, y por el otro lado el cuerpo de sus
seguidores deseando establecerlo, natural-
mente surgió la pregunta: ¿cómo podría
dividirlo? El estado inestable del mundo había
de ser considerado. Si lo dividía entre su pue-
blo, sin conservar una actitud de guerra, lle-
garían a ser la presa de algunas de las hordas
armadas, moviéndose todavía en busca de
tierras para establecerse. Por lo tanto, el cau-
dillo después de retener lo que él escogió, dio
las tierras en grandes porciones a sus capi-
tanes principales, –con la condición de que
ellos le rindieran homenaje, pagándole cierta
suma de dinero y presentándose en el campo
con cierto número de criados, cuando él requi-
riera su ayuda. Estos principales u oficiales,
después de guardar lo que deseaban para su
uso propio, dividieron el resto de la tierra asig-
nada para ellos, para sus favorecidos; quie-
nes les habían de proporcionar dinero y
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soldados a ellos, como lo hacían para el rey.
Los habitantes vencidos que quedaban vinie-
ron a ser esclavos, y eran transferibles con las
tierras. Estos reyes llegaron al poder por su
propia proeza; pero al establecerse en su na-
ción, generalmente la monarquía era elegida
primero en sus familias, luego heredada.” –
Universal History, p. 200.[Historia Universal]

(7)

El Segundo Régimen Del Sur;
Derrota al Cuarto Régimen Del Norte

“Y despertará sus fuerzas y su ardor con-
tra el rey del sur con grande ejército: y el
rey del sur se empeñará en la guerra con
grande y muy fuerte ejército; mas no pre-
valecerá, porque le harán traición. Aun los
que coman de sus manjares, le quebran-
tarán; y su ejército será destruido, y caerán
muchos muertos. Y volverá a su tierra con
gran riqueza, y su corazón será contra el
pacto santo; hará su voluntad, y volverá a
su tierra. Al tiempo señalado volverá al sur;
mas no será la postrera venida como la
primera. Porque vendrán contra él naves de
Quitim, y él se contristará, y volverá, y se
enojará contra el pacto santo, y hará según
su voluntad; volverá pues, y se entenderá
con los que abandonen el santo pacto. Dan.
11: 25, 26, 28-30.

Ya hemos visto de la profecía y también de
la historia, que el primer régimen del sur (el
de Ptolomeo) fue vencido por el tercer régimen
del norte (el de Roma pagana). Y como
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Roma pagana nunca libró una guerra contra

ningún otro poder del sur, dos puntos se des-
tacan claramente: Primero, después del régi-

men de Ptolomeo, otro rey del sur debe haber
surgido; y segundo, la guerra contra este rey

del sur fue librada por el régimen después de
Roma pagana, el de Roma cristianizada, el

cuarto régimen del norte. Éste despertó “su
poder y su valentía contra el rey del sur.”

El único régimen que ha surgido del sur

desde que la dinastía de Ptolomeo cayó, y que
ha gobernado Egipto y Palestina, es el de los

moros: una raza mohametana, de habla Árabe
y de descendencia mixta, formando parte de la

población de Barbaria, y obteniendo su nom-
bre del Mauri, los antiguos habitantes de

Mauritania, cuya descendencia lineal pura
son, no obstante, los amazirgh, una rama de

los Berberia. Los moros modernos han surgido
de una unión de los antiguos habitantes de

esta región con sus conquistadores árabes,
quienes aparecieron en el séptimo siglo. Como

los conquistadores musulmanes de los visi-
godos en España (711-713) vinieron del norte

de África, el nombre moro también fue apli-
cado a ellos por historiadores españoles, y en
esa conexión es sinónimo con árabe y sarra-

ceno. Estos moros avanzaron hacia el norte de

Francia, hasta que fueron rechazados por

Carlos Martel en la gran batalla de Tours en el
732, después de la cual prácticamente se res-

tringieron a España al sur de Ebro y la Sierra
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Guadarrama. . . los moros expulsados, se es-
tablecieron en el norte de África, fundaron
ciudades desde las cuales hostigar las costas
españolas y, finalmente se desarrollaron en
los estados piráticos de Barbaria, cuyas de-
predaciones fueron una fuente de irritación a
los poderes cristianos civilizados aún comple-
tamente hasta el siglo actual.” –Twentieth
Century Cyclopaedia, Vol. VI, p. 24.

Los conflictos entre el sur y el norte, des-
pués de las guerras greco-romanas, se libra-
ban entre los mahometanos y los cristianos.
Por lo tanto, en aquel tiempo mientras el título
“rey del norte,” se aplica a los gobernadores de
Roma cristianizada, el título, “rey del sur,” se
aplica a los gobernadores musulmanes.

(Puesto que los sarracenos, moros, árabes y
turcos –los musulmanes– son los sucesores
del imperio de Mahoma en diferentes regíme-
nes, usamos aquí, por la brevedad, el nombre
de “mahometanos” para todos, como si ellos
fueran un régimen.)

Estos eventos registrados profética e histó-
ricamente hacen que sea imposible aplicar
mal los títulos, o malentender los poderes.

Además, los versículos (Dan. 11:25, 26, 28-
30) sobre los cuales nos estamos concen-
trando ahora, acreditan la victoria al rey del
sur, y la historia muestra que, al tiempo exac-
to que lo señala la escritura, los mahometanos
surgieron de África y también invadieron las
naciones cristianas al norte del Mediterráneo.
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Fue entonces cuando Roma perdió a Egipto y
a Palestina.

En estos versículos, los pronombres perso-
nales de dos antagonistas, el “rey del sur” y el
“rey del norte,” no se determinan por la ley de
la gramática, sino solamente por la lógica de
los eventos:

“Y [el rey del norte] despertará sus fuerzas
y su ardor contra el rey del sur con gran
ejército; y el rey del sur se empeñará en la
guerra con grande y muy fuerte ejército;
mas, [el rey del norte] no prevalecerá, porque
le harán traición. Aun los que coman de sus
manjares [el pan del rey del norte], le que-
brantarán [el rey del norte]; y su [rey del sur]
ejército será destruido, y caerán muchos
muertos. . . Y [siendo derrotado] volverá a su
tierra [el rey del norte] con gran riqueza, y
su corazón será contra el pacto santo; hará
[el rey del norte] su voluntad, y volverá a su
tierra. Al tiempo señalado volverá al sur;
mas no será la postrera venida como la
primera.” Dan. 11: 25, 26, 28, 29.

Aunque “él” de Dan. 11:28 vuelve a “su tie-
rra con gran riqueza,” no la tomó como botín
del rey del sur, cuyo ejército le inundó y causó
que muchos “cayeran muertos,” no prevaleció
(Dan. 11:26), pero él debe haberla recibido de
los conversos a su religión. Los que comieron
de la porción de sus manjares (versículo 26),
sus siervos, y quienes más tarde lo destru-
yeron, fueron, al principio, los protestantes.
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Como el pronombre “él” de Dan. 11:29 re-
gresa al tiempo señalado y viene hacia el sur,
por lo tanto “él” es el rey del norte que des-
cendió para otra batalla. Estos son los detalles
que la historia confirma, y así se ve que la
identificación en paréntesis de los pronombres
es correcta.

Las incursiones del occidente de los maho-
metanos empezaron “en el 639 D.C.” cuando
ellos “invadieron el país, y Egipto vino a ser
una provincia mahometana.” –The New Stu-
dents Refrence Book [en inglés].

Así, siguiendo a los ptolomeos, los mahome-
tanos, cuyo gobierno fue el segundo régimen
del sur y que heredó el título, “el rey del sur.”

Por el 814 D.C., Roma (el rey del norte) ya
había cedido Egipto y Palestina a los mahome-
tanos (el rey del sur).

El cristianismo que dominaba la consciencia
del norte, y el mahometismo que dominaba la
consciencia del sur, desde entonces siempre
han estado en conflicto territorial y religioso. Y
cualquiera que tomara una porción del domi-
nio del otro, forzaba, so pena de muerte por no
aceptar sus creencias religiosas sobre sus
cautivos.

(8)

Ambos Hablaron Mentiras

“Y el corazón de estos dos reyes será para
hacer mal, y en una misma mesa hablarán
mentira; mas no servirá de nada, porque
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el plazo aún no habrá llegado.” Dan. 11:27.

La mesa en la cual hablan ambos reyes, es,

por supuesto, simbólica; es decir, Roma ecle-

siástica le declaró a sus cautivos que la reli-

gión romana fue prefigurada por el anuncio

del ángel Gabriel a María que ella había de

dar a luz un hijo, el Salvador del mundo; así

mismo el mahometismo luego declaró a la

misma gente (a la misma mesa), cuando vinie-

ron a ser sus cautivos que el ángel Gabriel se

le apareció a Mahoma y le dio la religión que

todos los pueblos de la tierra deben tener.

Aunque la declaración de Roma en cuanto

a lo que Gabriel dijo a María, se basa en el

hecho que, la religión actual de Roma, sola-

mente revestida de cristianismo, no fue la reli-

gión de Aquel cuyo nacimiento predijo Ga-

briel. En cuanto a que Mahoma recibiera su

religión de Gabriel, él nunca la recibió. Así,

tanto los gobernadores de Mahoma como los

señores cristianizados, estaban hablando

mentiras en la misma mesa –la del pueblo.

Pero esto “no servirá de nada” declaró el

ángel, “porque el plazo aún no es llegado;” es

decir, su falsa religión llegará a un fin al

tiempo asignado: no durarán para siempre.

El mapa 9 muestra los resultados finales

–las naciones que fueron cristianizadas per-

manentemente, y las naciones que fueron per-

manentemente mahometizadas.
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MAPA 9

(9)

Contra El Pacto Santo

Viendo la necesidad de transigir con los pa-

ganos con el fin de hacerlos presa fácil, por

consiguiente el rey del norte puso su corazón

contra el “pacto santo” (Versículos 28, 30, 32);
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es decir, él omitió del credo de los cristianos el

Sábado de la creación (Éxo. 20:8-11), el cual
el Señor “bendijo y santificó” como conme-

morativo de sus obras, “pacto perpetuo.” Éxo.
31:16, 17.

El rey del norte teniendo inteligencia sola-
mente con los que “abandonaron el santo pac-

to,” aclara dos puntos: primero, que no todos

abandonaron el sábado; segundo, el pequeño
pueblo con quien llegó a ser fuerte, no fueron

los seguidores fieles de Cristo, sino los infie-
les.

“Con lisonjas seducirá a los violadores
del pacto; mas el pueblo que conoce a su

Dios se esforzará, y actuará.” Dan. 11:32.

Este versículo revela el carácter de cada

clase: primero, el de los infieles; y segundo el
de los fieles. En cuanto al destino de los fieles

leemos:

“Y los sabios del pueblo instruirán a mu-

chos; y por algunos días caerán a espada y
a fuego, en cautividad y despojo.”

“Y en su caída serán ayudados de peque-

ño socorro; y muchos se juntarán a ellos
con lisonjas.” Dan. 11:33, 34.

Estos versículos, además de prefigurar el
martirio de los fieles seguidores de Cristo, pre-

dicen la Reforma, el “pequeño socorro” y
predicen que su presente condición caída es

causada por medio de “lisonjas.”
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(10)

Contamina el Santuario,

Quita el Continuo.

“Y se levantarán de su parte tropas que

profanarán el santuario y la fortaleza, y

quitarán el continuo sacrificio, y pondrán

la abominación desoladora.” Dan. 11:31.

Que estos tres eslabones de Verdad (pro-

fanar el santuario, quitar el continuo y poner

la abominación) en la cadena profética de

eventos, nos trae varios siglos en la era cris-

tiana, es confirmado concluyentemente por

Cristo al referirse a ellas como en lo futuro

desde el tiempo cuando dio la orden:

“Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la

abominación desoladora, de que habló el pro-

feta Daniel (el que lee, entienda), entonces los

que estén en Judea, huyan a los montes.”

Mat. 24:15,16.

Un santuario pagano ya está contaminado

y por lo tanto no puede ser profanado. Clara-

mente, en tal caso, el santuario de la fortaleza

(no el pagano), fue profanado trayendo a él un

sacerdocio pagano y paganos inconversos. El

“santuario” es la iglesia cristiana, porque
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durante el período en el cual se llevó a cabo

la profanación no había santuario en Jerusa-

lén. (Con respecto a “el continuo,” léase el

Tratado No. 3, El Juicio y la Cosecha, pp.

38,39).

(11)

No Hará Caso a Dios, Ni Del Amor de Las

Mujeres

“Del Dios de sus padres no hará caso, ni

del amor [deseo, versión en Inglés] de las

mujeres; ni respetará a dios alguno, porque

sobre todo se engrandecerá. Con un dios

ajeno se hará de las fortalezas más inex-

pugnables, y colmará de honores a los que

le reconozcan, y por precio repartirá la

tierra.” Dan. 11:37, 39.

Ninguna nación excepto Roma cristianizada

cumple esta profecía, pues ella es la única que

despreció al dios de sus padres (al dios paga-

no), y reconoció a un dios extraño (al Dios de

los cristianos).

Y aunque ella profesó haber aceptado de

todo corazón al Dios de los cristianos, esta

escritura expone la falsedad de su profesión.

“No hará caso. . . ni del amor [deseo, ver-

sión en Inglés] de las mujeres.” Dan. 11:37.
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El deseo de la mujer es un hogar (Gén.

3:16) –un deseo que el Señor puso en su co-

razón. Por lo tanto, la institución romana de

conventos de monjas no es según el orden de

Dios.

(12)

El Quinto Régimen del Norte

Vence al Segundo Régimen del Sur

“Pero al cabo del tiempo el rey del sur

contenderá con. . . el rey del norte.” Dan.

11:40.

El ángel que dictó los escritos de Daniel

explica que en el tiempo del fin estas profecías

habían de revelarse, y que en aquel tiempo

“muchos correrán de aquí para allá, y la

ciencia se aumentará” Dan. 12:4.

Las invenciones modernas, especialmente

en el área de transportación y comunicación,

son reconocidas como el cumplimiento del au-

mento de conocimiento predicho. Por lo tanto,

el aumento actual de conocimiento muestra

que ahora vivimos en el tiempo del fin. Al

comienzo de éste, declaró la Inspiración, (en el

siglo dieciocho) el rey del sur “contenderá” con

el rey del norte –el tiempo en el cual el rey del

norte –

“. . . se levantará contra él [en contra del

rey del sur]; como una tempestad, con
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carros y gente de a caballo, y muchas na-

ves; y entrará por las tierras, e inundará, y

pasará. Y entrará a la tierra gloriosa, y mu-

chas provincias caerán; mas éstas escapa-

rán de su mano: Edom, y Moab, y la mayo-

ría de los hijos de Amón. Extenderá su ma-

no contra las tierras, y no escapará el país

de Egipto. Y se apoderará de los tesoros de

oro y plata, y de todas las cosas preciosas

de Egipto, y los de Libia, y de Etiopía le

seguirán.” Dan. 11: 40-43.

Pasando más allá de la declaración profética

de las victorias mahometanas, y llegando al

“tiempo del fin” en el siglo dieciocho, encon-

tramos que el cristianizado rey del norte en su

quinto régimen (los gobiernos cristianos inde-

pendientes de la iglesia) al principio había de

invadir al rey del sur (el imperio mahometano),

y finalmente había de volver a tomar del rey

del sur a Egipto y a Palestina y muchos otros

países además de aquellos que componían el

imperio mahometano.

El mapa 10 enfatiza el Imperio Turco en su

grandeza, y también da las fechas cuando ca-

yeron las varias provincias. De acuerdo al ma-

pa, la decadencia del imperio comenzó en

1699 (al tiempo del fin –Dan. 12:4).
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MAPA 10

“Hasta 1915, cuando al fin Inglaterra de-
claró la soberanía turca y estableció un pro-
tectorado, nominalmente Egipto fue una de-
pendencia turca. Pero desde 1883, después de
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la rebelión de los gobernadores árabes, Egipto
había sido prácticamente gobernado por Gran
Bretaña bajo un cónsul general.” –The New
Students Refrence Book. [El Libro Nuevo de
Referencia de Estudiantes]

“Palestina [la tierra gloriosa], por muchos
años el hogar de la raza hebrea, estuvo bajo el
control de Roma en el tiempo de Cristo. En el
siglo séptimo pasó bajo el poder musulmán, y
de 1516 a 1919 estuvo en las manos de los
turcos y una parte del Imperio Turco.” –The
World Book. [El Libro de la Palabra]

Edom, Moab y la mayoría de los hijos de
Amón (los de Trans-Jordania), entonces vinie-
ron bajo el mandato de la Gran Bretaña. (Véa-
se el mapa 5, página 18.) Sin embargo la Pala-
bra dice que ellos “escaparán de su mano,”
mostrando que aunque él los tiene ahora, los
ha de perder.

Y “los de Libia y de Etiopía le seguirán;” tal
vez le seguirán, –estarán de su parte.

Para fijar la verdad en nuestras mentes
antes de pasar de la profecía cumplida a la
profecía no cumplida, es conveniente prestar
atención al siguiente

Resumen:

Después de la división del dominio de Ale-
jandro, como vimos previamente, Egipto y Pa-
lestina estaban gobernados primero por los
ptolomeos; segundo, por Roma pagana (Dan.
11:15, 16); tercero, por los mahometanos a la
caída de Roma cristianizada (Dan. 11:22);
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y cuarto, de nuevo por los cristianos – especí-
ficamente por Gran Bretaña (Dan. 11:41).

Estas son las únicas supresiones histórica
y proféticamente registradas que involucran a
las tierras antiguas de Egipto y Palestina. El
rendimiento de estos países, por medio de un
rey profético al otro, identifica inequívocamen-
te al “rey del norte” y al “rey del sur” desde el
tiempo de la división del imperio de Alejandro
hasta el tiempo actual, y no deja lugar a duda
o argumento.

La entrada de Roma (el rey del norte) por
segunda vez a la “tierra gloriosa” (Dan. 11:41),
muestra que aunque, como ya se mencionó,
una vez tomó la tierra de los ptolomeos (Dan.
11:16), más tarde, en el 633 D.C, fue ganada
por los turcos, y en 1919 –“en el tiempo del
fin” –la recuperó completamente.

Aquí hay prueba sencilla que en los tiempos
modernos los gobernantes mahometanos en
profecía son llamados “el rey del sur,” mien-
tras los reyes de Inglaterra, junto con la fami-
lia desintegrada de reyes cristianizados quie-
nes según la profecía no se unirán el uno con
el otro (Dan. 2:43), son llamados “rey del nor-
te.”

En su período pagano, Roma es simbolizada
por las dos piernas de hierro de la gran ima-
gen, y en su período cristianizado, por los pies
y dedos de hierro mezclados con barro cocido.

Que el “rey del norte” (Dan. 11:7) y el poder
del cuerno pequeño (teniendo los ojos de hom-
bre y una boca que hablaba grandezas
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–Dan. 7:25) son un mismo poder, se muestra
de nuevo por el hecho que “tiempo, tiempos, y
la mitad de un tiempo” es el tiempo dado en
ambos casos. Véase Dan. 12:7. (El capítulo do-
ce es una continuación del once.)

Ahora se ve claramente que el pasar de
Egipto y Palestina de las manos de un pueblo
a otro, es la llave que ha abierto el misterio de
Daniel 11. Y la verdad, destacándose con tal
resplandor, hace sumamente claro que las
doctrinas populares que Turquía es “el rey del
norte,” y que Inglaterra es el reino que surgió
de Israel, son calculados por el espíritu de
error para hacer que el pueblo de Dios pierda
de vista la verdad completamente y ellos no
sepan donde tomar su posición.

(13)

Declara La Guerra
Pero No Contra el Rey Del Sur

Hasta aquí en esta cadena de eventos, cada
eslabón ha sido una profecía cumplida, pero
los versículos que consideraremos en seguida,
contienen los eslabones de las profecías no
cumplidas. Por lo tanto, por medio del ojo de
la fe ahora miraremos al futuro:

“Pero noticias del oriente y del norte lo
atemorizarán; y saldrá con grande ira para
destruir y matar a muchos.” Dan. 11:44.

El problema final del rey no es levantarse
de la contienda con el rey del sur, sino de las
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noticias del oriente y del norte,” mostrando
que él está involucrado en esta lucha final por
la supremacía, no porque alguien declara la
guerra contra él, sino que él declara la guerra
contra muchos porque “las noticias del oriente
y del norte” lo han atemorizado.

Si las actividades agresivas de Alemania al
norte del Mediterráneo, y los japoneses al este
de él, son las noticias que han guiado a
Inglaterra a guerrear contra muchos, y no hay
duda de ello, entonces esta segunda guerra
mundial llevará al cumplimiento de todo el
capítulo bajo consideración.

(14)

Su Último Acto

“Y plantará las tiendas de su palacio
entre los mares y el monte glorioso y san-
to; más llegará a su fin, y no tendrá quien
le ayude.” Dan. 11:45.

Es evidente que plantar “las tiendas de su
palacio” no puede significar plantar su capi-
tolio. Por lo tanto, las tiendas pueden denotar
una rama de su palacio. Y su elección de
plantarlas “en el monte glorioso y santo,”
indica que el lugar es designado para atribuir
a sus tiendas la santidad del Dios de los
cristianos. Invistiendo las tiendas de su pa-
lacio con tanta santidad, puede significar que
es para hospedar la oficina principal del in-
minente gobierno eclesiástico mundial, el cual
ya hemos considerado. Pero una ubicación,
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quizá el Monte Sinaí, que está “entre los ma-
res” –el Mar Rojo y el Mediterráneo. Eligién-
dola en lugar de Jerusalén, implica que es
porque Palestina, así como Edom, Moab y
Amón “escaparán de su mano.”

La declaración: “llegará a su fin y no ten-
drá quien le ayude,” muestra que él ha sido
ayudado previamente por algún otro poder, y
que no continuará por mucho tiempo des-
pués, y probablemente significa que su ecle-
siasticismo será vencido por los cuernos de la
bestia escarlata (Apoc. 17:16).

Siendo aparente ahora que “las tiendas de
su palacio” están supuestas a representar
santidad, y que la mujer que cabalga la bestia
(Apoc. 17:3), arregla los problemas sociales,
económicos, políticos y religiosos del mundo,
la verdad es clara que los gobiernos cristianos
actuales han de ser reorganizados y gober-
nados por una cabeza eclesiástica –y no por
Hitler.

Por lo tanto, nuestra oración es que todos
se aseguren que sus nombres estén en el Li-
bro de la Vida de Miguel, porque aquellos cu-
yos nombres no estén allí, serán dejados para
caer en la ruina eterna.

Como certeza final de que ahora estamos
viviendo en el tiempo del fin, y como ese tiem-
po está casi por pasar a la eternidad, citamos
las palabras solemnes del ángel:

“En aquel tiempo se levantará Miguel, el
gran príncipe que está de parte de los hijos
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de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual
nunca fue desde que hubo gente hasta en-

tonces; pero en aquel tiempo será libertado tu
pueblo, todos los que se hallen escritos en el

libro. Y muchos de los que duermen en el po-
lvo de la tierra serán despertados, unos para

vida eterna, y otros para vergüenza y con-

fusión perpetua.” Dan. 12:1, 2.

Conclusión

Siendo que las profecías aquí tratadas, vin-
culan muchos siglos de historia, hemos podido

tratar brevemente, en la posibilidad de este
tratado, la historia involucrada, dando aten-

ción especial a la parte por la cual el Señor ha
de guiar los pies de todo el que esté deseoso de

tomar la cruz y seguirle con seguridad al otro
lado del abismo, en el cual todos los otros

vivientes pronto han de caer. La verdad aquí
traída a la luz, brillando tan claramente como

lo hace, debería convencer y convertir a todos

los honestos quienes deseen escapar la ruina
venidera. Por lo tanto que todos puedan

TOMARLO DE CORAZÓN Y BENEFICIARSE.

Como una línea de vida para impedir que

los fieles seguidores de Cristo sean barridos
por la religión de cualquiera, Dios ha obrado la

cadena profética de eventos aquí presentados.

Los que esperan ser guiados y salvos por la

Palabra de Verdad, y también ser liberados del
tiempo de angustia al levantarse Miguel
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(Dan. 12:1), cuya angustia está por traer la

presente angustia de las naciones, no deberían

vacilar ahora para tomar su posición al lado

de lo recto y la verdad. Por esta causa,

hermano, hermana, está resplandeciendo la

luz en su sendero ahora.

Para los que toman de corazón la adver-

tencia del Señor, y quienes están de su lado,

se hizo la promesa: “los entendidos resplan-

decerán como el resplandor del firmamento; y

los que enseñan la justicia a la multitud, como

las estrellas a perpetua eternidad.” Dan. 12:3.

“Muchos serán limpios, y emblanquecidos y

purificados; los impíos procederán impíamen-

te, y ninguno de los impíos entenderá, pero los

entendidos comprende-rán.” Dan. 12:10.

Y ahora habiendo escuchado “el fin de todo

el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda

sus mandamientos; porque esto es el todo del

hombre.” Ecles. 12:13. Ahora levántese y res-

plandezca, haga suya la alabanza del salmista

y diga: “Oh Dios, me enseñaste desde mi ju-

ventud, y hasta ahora he manifestado tus

maravillas.” “Señor, tú eres mi Dios; te exal-

taré, alabaré tu nombre, porque has hecho

maravillas; tus consejos antiguos son verdad y

firmeza.” Sal. 71:17; Isa. 25:1.
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MAPAS

Los números 1-4, 6 y 7 son adaptados de
entre los mapas en Imperios de la Biblia por
A. T. Jones.

El número 5 es adaptado de entre los ma-
pas que aparecieron en El Dallas Morning
News durante 1941.

El número 8 es adaptado de uno de las
series de mapas en la Edición Revisada de
Myer Ancient History.

Los números 9 y 10 son reproducidos de
entre los mapas en The New World Problems
in Political Geography.

ILUSTRACIONES

Las ilustraciones de la cubierta del tratado:
La de la parte de arriba por Knott en The
Dallas Morning News; la de la parte inferior
por Sakren.

Todas Las Itálicas Son Nuestras.
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"Diles, por tanto: Así ha dicho Dios el
Señor:. . . se han acercado aquellos días, y
el cumplimiento de toda visión. Porque no
habrá más visión vana, ni habrá adivi-
nación de lisonjeros en medio de la casa de
Israel. Porque yo el Señor hablaré, y se
cumplirá la palabra que yo hable; no se
tardará más. . ." Ezequiel 12:23-25.


